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P R E F A C l O 

Una de las características que distinguen a la Psicología Conductual 

de otras aproximaciones teóricas a la explicación de los fenómenos -

"psíquicos" es su interés por fundamentar su.s conceptos en cuidado·· 

sos análisis que llevan la pretensión de ser objetivos y de estar 

arraigados en un fuerte cuestionamiento epistemológico. 

Dentro de esta tendencia cobra singular relevancia el análisis critl 

co a los conceptos tradicionales de la psicología, los que lejos de 

constituir categorías teóricas en un sistema de explicación organi:a 

do y coherente, refieren ambiguamente fenómenos o procesos aislados, 

parcializando y desarticulizando el estudio del objuto de la J; sc¡ 

plina. Esto, aunado al mal uso de los conceptos que se origina de 

ignorar el marco 16gico semántico que les da significación como len· 

guaje técnico de la psicología, ha llevado al planteamiento de pro -

blemas falsos, con la consecuente confusión y retraso en el di:sarr<J 

llo de esta disciplina. 

Para intentar subsanar el estado de confusión teórica que priva aL- · 

tualmente en la psicología, pensamos que es de fundamental importan· 

cia, además del análisis objetivo de los prol"cscis psicológicos me 

diante métodos experimentales v comparativos, el análisis crít1to de 

los conceptos y categorías que constituyen i:l lenguaJc técnico de la 

disciplina. Como lo ha expresado Ribes (en prensa l, "la bús4ueda em 

pírica mediante el análisis experimental es indispensable en toda 

ciencia, siempre y cuando las preguntas que se exploran no partan de 

confusiones conceptuales y errores categoriales de principio", 
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Este es el interés en que se fundamen~a el presente trabajo de tesis. 

Estamos concientes de la magnit~d y dificultad de la empresa a 1e--·· 

guir¡ pero pensamos que a pesar de los errores u omisiones que poda­

mos cometer en el intento, lo que pueda alcanzarse en el ca~ino por -

lograr mayor claridad conceptual por más pequeño que sea, bien val--­

drá la pena. También sabemos que la compleción de un trabajo teóri·· 

co es tan inalcanzable como lo es el límite del conocimiento mismo ) 

es natural que siempre se le juzgue como escueto, poco profundo y ten 

tativo. No es, pues, mi intención presentar un trabajo completu y 

acabado sobre lo que aquí discuto, representa solamente el sincero cm 

peño por exponer algunas de las inquietudes que me han surgido como · 

aprendiz de una metodología para el análisis de la teoría conductual. 

Este trabajo de tesis se inicia con una 4iscusión sobre el c•111reptr1 

de percepción, con la que se intenta realizar un análisis lóg1.-•· se 

mántico de una de las categorías fundamentales de la psicol11gía t rad.l 

cional referente a uno de los primeros "procesos" del conocim1cntc,, 

El interés principal de esta discusión es criticar la noción irad1ci2 

nal de percepción como el "proceso organizador de sensaciones" l·omo 

se concibe, por ejemplo en la teoría estructuralista clásica v, ade· · 

más, tratar de ubicar este concepto en el tipo categorial al que pcr 

tenece, para derivar posteriormente sus características y modal1dade~ 

conforme a un punto de vista personal. Por lo anterior, no se cons1 

deró necesario hacer un estudio histórico del concepto, no se intentó 

revisar exhaustivamente la literatura sobre la percepción. Creímos 

suficiente tomar la noción de algunas teorías representativas de la 

psicología contemporánea que gozan de tradicional aceptación. 
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De esta manera, debe quedar claro,, que cuando aquí se emplee el térmi 
',, ., 

no "percepción" su uso no implicará el referente que éste tiene en la 

teoría tradicional donde se concibe como "proceso organizador de sen-

saciones". 

Su uso será más bien como un término de "relación", en el sentido que 

maneja Ribes (en prensa): la percepción no consiste de acciones par-

ticulares, por lo que no constituye un proceso; es más bien una no-­

ción que "refiere un evento u ocurrencia que sólo tiene lugar como -­

una forma de interacción entre eventos aislados". En este trabajo, -

la percepción refiere tan sólo la ocurrencia de una interacción dire~ 

ta entre el organismo y algún aspecto del medio, ocurrencia que de -­

ninguna manera implica los procesos fisiológicos o psicológicos nece­

sarios para que ésta acaezca. De esta manera creemos poder desmi tifi 

car a la percepción como "proceso", noción que ha originado muchos -­

planteamientos investigativos estériles, tanto en fisiología como en 

psicología. 

Una vez ubicado el concepto de percepción en el tipo categorial al -­

que pertenece, es posible el planteamiento de sus características y -

modalidades, al que no necesariamente se incorpora el conocimiento 

teórico que se ha derivado de las aproximaciones tradicionales, es d~ 

cir, aquellas que la consideran como proceso. Los modos de relación 

que pueden establecerse, y donde el concepto de percepción es emplea­

do para referir ocurrencias particulares de estos modos de relación, 

no son diferentes de las organizaciones conductuales definibles gené-

~icamente para caracterizar los modos como operan los organismos. 

Por esto, la percepción como relación es incompatible con la suposi--
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ción de ésta como un proceso uliimoéÍal,'e invariante a través de la hi.s. 

toria del individuo, c~móra,quej'privá'~n.,teorías que identifican a -

la percepción con un p/~:9~'J/~~~;i;i~~:~J~~\~~i,~:~g}e; fisiológico, innato, --

sintetizador de sensaeidn , ... }De'sC!e?¿i:i1r,;püntoc,de vista que aquí se ma-
: '. ::. :,,}·:·;~·rl:i!~fü.~~Ftt~¡?!Yi~~~~~;~;!tii·~::~·~~~~-ff?:~:0~:~_; ~::~.-.:-

neja, la percepción como.;rena·c.:ronxnecesar,iamente es multimodal y evo· 
. -. ;·.: :·?ff~~~1~Wfft~~t~~~f5{b~~~~~~~l~i~Y~)< .. : ... < . . • 

luc1ona conforme a la constante~organ1tac~on y reorgan1zac1on de los 
,._; , :. . ~-;·:·~: ·.~ ;_~.)1·.~:::~r:(~rf:;~~:-;_'.;·.~,_.-:'r:._,. , .. _. -. . 

sistemas psicológicos. Pór'•~es'tií'·:Yrizóir;:es'',justi ficable e imprescindi­
..... ·. "'·'/:'.·:.·:;·~-~ '·: ;i:_">',;:::::~···:.·.'( ):·:.': > 

ble el estudio evolutiv~ de l~s iri~e'i116c¡ones directas entre el indi· 

viduo y los aspectos de su conte~t~·~mbiental. 

El conocimiento de los cambios que sufren las interacciones, en cuan· 

to a poder precisar cu61es aspectos de un objeto de cstimul~ ganan 

"relevancia" bajo determinadas circunstancias disposicionalcs e histii 

ricas, es de central importancia en el estudio de la percepción. 

Con este marco de referencia, se reporta en este trabajo de tesis una 

investigación comparativa realizada con sujetos humanos de 3 a lb 

aftas de edad, en la que se intentó obtener algunos datos snbre la dn 

minant~a en el control que ejerce una dimensión física de tus estímu 

los, de dos disponibles (color y forma1, sobre la elección de opc1c" 

nes en una tarea de igualación de muestras; se estudiaron algunas ca 

racterísticas de su ejecución para en posteriores investigar1one~ ex 

plorar los posibles factores determinantes. 

Así pues, esta investigación, parafraseindola en lenguaje nrd1nar10, 

intentó conocer en cu61 dimensión, color u forma, se fundamenta el · 

"juicio de igualdad" en niños de distintas edades. 
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Bstiaamos que este trabajo estaría incompleto sin presentar algunas · 

consideraciones generales sobre el análisis evolutivo en la psicolo·· 

gie conductual y especialmente cuando hemos argumentado sobre la nec~ 

sidad del estudio evolutivo de los procesos psicológicos cuyas ocu··· 

rrencias dan pié para hablar de "percepciones" u otros fenómenos simi 

lares. Partimos del hecho de que esta aproximación en su forma tradi 

cional carece de una teoría de la evolución psicológica que le permi· 

ta acercarse al origen y desarrollo de la conducta. Y aunque para al 

gunos teóricos esta carencia pueda concebirse como una virtud de la · 

t~oría, para mí es una infortunada omisión que es indispensable aten· 

der. 

Los· funda•entos epistemológicos y metodqlógicos en los que se basa la 

teoría de la conducta, aunados a los determinantes histórico·cuncep·· 

tuales, pueden explicar el hecho de que esta aproximación no aborde · 

sistemáticamente los aspectos evolutivos del comportamiento, 

El argumento central, que se expone con detalle en un capítulo cspc-· 

cial de este trabajo de tesis, es el siguiente : 

1.- Bxisten en las ciencias naturales dos grandes tendencias analÍ 

ticas de sus objetos de estudio, que se identifican con el nom 

bre de "funcional" y "evolutiva". Estas tendencias difieren· 

en cuanto a tres aspectos : 

1),- Objetivos de estudio. 

2).· Noci6n de causalidad. 

3).- Metodología empleada. 
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2).- La psicología conductual, por sus características, constitu­

ye una aproximación "funcional" al estudio del comportamien­

to y no existe en ella ninguna propuesta metódica que permi­

ta abordar el origen y desarrollo de los procesos psicológi­

cos. No posee nociones de tipo diacrónico y no emplea la m~ 

todología comparativa para abordar los cambios funcionales -

que constituyen a los procesos evolutivos. 

Por las razones anteriores, este trabajo de tesis finaliza con una -

propuesta de algunos lineamientos teórico-metodológicos para incorp~ 

rar el análisis evolutivo de los procesos a la perspectiva conduc··· 

tual. 

Sobra decir que este trabajo de tesis es resultado de una formación 

específica en la psicología con la cual sus críticos pueden estar de 

acuerdo en lo general o en lo particular o disentir de la misma man~ 

ra. No es mi intención convencer a mis lectores de los temas o as-· 

pectas teóricos que aquí expongo¡ no tiene sentido tampoco suponer 

que mi trabajo no puede o debe ser juzgado a la luz de cualquier ··­

otro punto de vista. Estoy plenamente conciente que la fuerza de un 

punto de vista se prueba bajo la discusión constante y racional de · 

los aspectos semánticos y sintácticos que lo conforman, como posible 

medio o modo de explicar una realidad que nos es camón como estudio· 

sos de la misma disciplina y, por lo dicho, mucho estimo y valoro -· 

cualquier opinión que puedan expresar mis lectores sobre lo que he · 

escrito. 

Deseo consecuentemente agradecer aquí las sugerencias que amablemen-
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te hicieron mis asesores F. López, J, Nieto, C. Rodríguez y G. Ortr· 

ga al manuscrito de este trabajo, los que me ayudaron a reestru,tu·­

rar y hacer importantes precisiones al trabajo final. Además elpre­

so mi más sentido agradecimiento a mi maestro Emilio Rib•s por su ·­

asesoría, consejo y apoyo en la realización de este trabajo, su ami~ 

tad, y por los once aftos que tengo de conocerlo y colaborar con él. 

PQr último 4oy gracias a Rosa María Gardea por su valiosa e intensa 
labor mecano¡ráfica. 

CARLOS IBAREZ BERNAL 

Chihuahua, Chih. 
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CAPITULO I 

UN AHALISIS TBORICO DEL CONCEPTO DE PERCEPCION Y ALGUNOS DATOS -

COMPARATIVOS SOBRE LA EVOLUCION PERCEPTUAL. 
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Dice Abbagnano (1963: 903-907) que pueden distinguirse tres signifi­

cados principales del término "Percepción". Primero, este concepto -

se ha referido a cualquier actividad cognoscitiva en general, signifi 

cando lo mismo que pensamiento, y bajo esta clase él menciona las con 

eepciones propuestas por Descartes, Leibniz y Locke. En segundo lu-· 

gar el término ha tenido un significado más restringido refiriéndose 

al acto cognoscitivo objetivo, que aprehende o manifiesta un objeto -

real determinado, siendo así equivalente a comprensión. Para Abbagna 

no este concepto, así usado, supone lo siguiente : 

1).- La noción de conciencia como actividad introspectiva o auto· 

reflexiva. 

2).- La noción de objeto percibido como una entidad singular per· 

fectamente aislable y determinada. 

3).- La noción de unidades elementales sensibles. 

En tercer lugar, existe el concepto de percepción como la interpreta· 

ción de los estímulos, es deci~ el reencuentro o la construcción de · 

sus significados. 

Según Abbagnano, este sentido abandona los tres supuestos arriba men· 

cionados y caracteriza el problema de la percepción tal como se trata 

en la Psicología y Filosofía contemporáneas. 

La clasificación de los puntos de vista acerca de la percepción con · 

base en los significados del término, identificados por Abbagnano, · -

nos permite delimitar el tratamiento que se dará aquí a este proble-­

ma. Excluiremos de nuestro análisis los significados más generales -

del concepto de Percepción por considerarlos de Índole metafísica más 

que psicológica. 
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Creemos que es importante partir de la suposición de que el concepto 

de Percepción hace referencia a un área que ha sido digna de un estu­

dio especial en la psicología contemporánea y que por esta razón nec~ 

sitamos de la concepción más específica del problema para diferenciax 

lo lo más posible de otras áreas de estudio relacionadas. Así mismo, 

necesitamos dejar de lado discusiones que implican hacer referencia a 

supuestos ajenos al campo del conocimiento objetivo, sin dejar de re­

conocer, claro está, que no es posible sustraerse de la base epistem~ 

lógica sobre la que se fundamentan determinadas concepciones sobre la 

percepción. Por esta razón, esquivaremos cualquier discusión directa 

en torno a tópicos tales como la "realidad del objeto percibido", la 

pugna entre teorías de la percepción del "objeto directo" o de los · · 

"datos sensoriales", etc. Tampoco hemos considerado necesario un tr.a 

·&l•iento histórico del concepto de percepción, ya que esto, aunque es 

de gran importancia para un estudio completo y comprensivo del tema, 

se aleja de los fines prácticos de este capítulo. 

Nuestro análisis, que de ninguna manera pretende ser exhaustivo, se 

centrará en los siguientes tópicos 

1).- ¿QUE BS LA PERCEPCION? 

Z).- ¿COMO OCURRE LA PERCEPCION? 

3),- NECESIDAD DE UN ANALISIS EVOLUTIVO DE LOS MODOS PERCEPTUA·-· 
LES. . 

4).- ALGUNOS DATOS COMPARATIVOS SOBRE LA DOMINANCIA PERCEPTUAL DE 
COLOR Y FORMA. 

I.- ¿QUE ES LA PERCEPCION? 

Revisemos primeramente algunas definiciones de autores contemporáneos 

que han tratado el tema. 

Para K. Koffka (1973), autor representativo de la escuela de la Ges·· 
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talt, el campo de la percepción se relaciona con la pregunta-~¿Por . . 
qué las cosas se ven como se ven?". 

Para dar respuesta a esta pregunta, Koffka establece una diferencia 

entre el campo de la sensación y el de la percepción. Estos campos 

se distinguen en términos de la naturaleza de los estímulos que for·· 

~an parte del proceso. Para él existen dos acepciones del concepto • 

de estímulo, el primero ligado a las energías específicas que exci··· 

tan nuestros sentidos y que dan lugar a un proceso primario que él -

llama el campo de la sensación. A estos estímulos Koffka les dá el 

nombre de estímulos próximos. 

La segunda acepción del concepto de estímulo se refiere a los objetos 

percibidos. Koffka considera que estos estímulos, que él llama dista 

les, forman parte de un proceso secundario donde interviene en forma 

definitiva nuestra experiencia y que sustituye a los procesos prima·­

rios de la sensación. Este es el campo de la Percepción. 

Cabe mencionar adicionalmente que el concepto de "campo" aplicado a -

la sensación y a la percepción se refiere a un sistema u organización 

de fuerzas que dan orden a la conducta de un individuo. Para Koffka, 

la conducta sirve como un indicador de la organización de las fuer··· 

zas, la cual constituye el principal objeto de análisis en Psicolo--­

gía. De este modo, la "verdadera" respuesta a la pregunta·¿Por qué 

las cosas se ven como se ven?·es la siguiente: " ... a causa de la or-

ganización del campo a que da lugar la distribución de la estimula--­

ción próxima." (pág. 123). 

Tomemos ahora el punto de vista de Brown y Gilhouscn (1950) sobre la 

diferencia entre sensación y percepción. Para estos autores la sensa 

ción se refiere a la conciencia (awareness) de la cualidad desnuda de 
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la experiencia y que se origina directamente de la estimulación de un 

órgano sensorial. Como ejemplos citan las cualidades de "rojo", 

"amargo", "frío", que según los autores no pueden reducirse a formas 

más simples de experiencia conciente. La percepción, por su parte, -

se refiere a la conciencia (awareness) de los objetos y eventos pre-­

sentes en nuestro ambiente inmediato, la cual depende del aprendiza-­

je, interés, motivación, estado de alerta y atención selectiva. De -

aquí que la percepción sea una interpretación personal de algún even­

to externo o una respuesta total organizada, susceptible de análisis 

para descubrir los componentes que interactuán para producir el pro­

ceso total. 

Schneiders (1951) comparte la misma opinión de los autores anteriores 

en cuanto a que la sensación y la percepción son procesos diferentes. 

Para este autor la percepción involucra la organización de experien·· 

cias simples en una totalidad o configuración (Gestalt), que no es ·· 

igual a la suma de sus partes. En cuanto a si la sensación precede o 

es consecuencia de la percepción, Schneiders considera que éstos son 

puntos de vista extremos e incorrectos. El considera que la concien· 

cia (awareness) del objeto ocurre simultáneamente con la conciencia · 

de sus cualidades sensibles¡ la oganización perceptual ocurre inme-· 

diata y espontáneamente. Para este autor una definición del concepto 

de percepción es la siguiente : "Proceso psicológico por el cual las 

experiencias individuales se organizan en un todo conciente y signifl 

cativo, que es representativo de algún objeto, situación o suceso que 

está aquí y ahora pres en te a 1 observador". (pág. 13 O). 

Skinner (1974) relaciona el concepto de percepción con el de control 

de estímulos de la conducta operante. Posiblemente este autor parte 

de la suposición de que la percepción se ha referido al comportamien· 
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to idiosincrático que presentan los individuos ante un mismo estímu-· 

lo. Suponemos esto dado el énfasis que pone el autor sobre el con--· 

trol de respuestas no·liiadas a los estímulos donde actúa la historia 

ambiental, el bagaje genético y las contingencias a las que se ha ex· 

puesto el individuo. Todos estos factores determinan lo que el indi· 

viduo percibe. Skinner niega la utilidad de postular principios es-· 

tructurales para explicar la organización que parece ser inherente a 

la percepción y que resalta en experimentos sobre ilusiones. Para 

él, estos fenómenos pueden ser satisfactoriamente explicados haciendo 

alusión a la historia filogenética de la especie y a las contingen··· 

cias de reforzamiento. 

Para Piaget (1977), "la percepción es el conocimiento que tenemos de 

los objetos o de sus movimientos, por contacto directo y actual" 

(pág. 63). En otra obra Piaget (1936) menciona que la percepción es 

la elaboración o la aplicación de un esquema, es decir, una organiza­

ción más o menos rápida de datos sensoriales en función de una cnsam· 

blaje de actos y movimientos ... Toda percepción es una acomodación de 

esquemas que han requerido para su construcción un trabajo sistemáti· 

co de asimilación y organización.'' (pág. 430). A través de su obra, 

Piaget (1980; 1981) enfatiza las relaciones entre la percepción y Ja 

acción, y la percepción y la inteligencia (estructuras lÓgico·matemá· 

ticas mediadas por el lenguaje). Para Piaget no es totalmente válida 

la idea de que la percepción es determinante de las características · 

de la acción o de la inteligencia, como se piensa en la teoría de la 

Gestalt. El cree que más bién es la acción y la inteligencia la que 

determina las características de la percepción (sin dejar de lado la 

determinación por sus propios procesos autoregulatorios). 

A partir de estas definiciones de percepción que han propuesto estos 
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autores y que representan la postura de diferentes corrientes de la • 

Psicología contemporánea, podemos realizar un somero análisis de las 

características que éstas tienen en común. 

Se puede decir que todos los autores con la excepción de Skil\Jlet com· 

parten los siguientes puntos 

1). · La percepción es un proceso. 

2).- Distinguible de la sensación, aunque basado en ella. 

3).- Que consiste en la organización de experiencias inmediatas 
(datos sensoriales). 

4),· La cual está determinada por el aprendizaje (además de otros 
factores temporales). 

A continuación expondremos brevemente algunas consideraciones sobre · 

las características de la definición de percepción que puntualiiamos 

arriba : 

l.· La percepción como proceso. La gran mayoría de los tratamientos 

teóricos de la percepción la conciben como un proceso, como el "meca::: 

~isM~ interviniente entre la sensación y la experiencia. Esto puede 

decirse de diferentes corrientes como el estructuralismo, funcionali~ 

mo y Gestalt, así como de distintas teorías contemporáneas como la ·­

teoría del procesamiento de información y la teoría del nivel de adap 

taci6n. Al1n en teorías "revolucionarias" que renuncian al tratamien­

to clásico, como la teoría de Gibson dónde se cuestiona la "traduc· · · 

ción" de sensaciones en percepciones, ésta sigue considerándose como 

un proceso. 

Para dar sentido a la discusión de esta primera consideración sobre 

la percepción revisemos a qué se refiere el término de "proceso". 
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El término proceso se refiere, según Abbagnano (1963) a 

1).- Procedimiento, modo de accionar o de obrar. 

2).- Devenir o desarrollo. 

3).- Una concatenación cualquiera de hechos. 

Partiendo de la suposición de que Abbagnano haya agotado los diversos 

sentidos del término proceso, podemos analizar la correspondencia de 

la noción de percepción en estos términos: 

En primer lugar, la percepción como procedimiento o modo de obrar es 

el uso más común que se le dá al término. Este es el sentido que la 

noción ha adquirido bajo el marco de teorías funcionales. De hecho, 

con base en este sentido, la noción de percepción podría caracterizaI 

se como una noción sincrónica. 

Este primer sentido excluye el que la percepción haga referencia a un 

"devenir o desarrollo". Es altamente improbable que el término de 

percepción se emplee como una noción diacrónica. Por Último, el ter· 

cer sentido de proceso, como cualquier concatenación de hecho5, es ·· 

tan amplio que podría tratarse como sinónimo de acción. Sin embargo, 

este Último sentido, a diferencia del primero, pensamos que carece de 

.la i•plicación de orden u organización que tiene aquél. 

Así pues, si es posible demostrar lógicamente que la percepción es a~ 

ción o un modo de accionar, entonces podemos decir que la percepción 

es un proceso. De hecho, una importante conclusión a la que llegan · 

Chaplin y Krawiec (1974) después de revisar las distintas tendencias 

contemporáneas de las teorías sobre la percepción es que "en general, 

la tendencia predominante en las Últimas décadas ha sido la de tratar 

a la percepción como un proceso actiyo más que estático." 
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En los minuciosos análisis que han llevado a cabo algunos filósofos · 

lingUistas como Ryle (1949; 1979) y Austin (1981) dela noción de per· 

cepción, se concluye tajantemente que es un error considerar a la peL 

cepción como proceso, como acción. Para estos autores las palabras • 

"percepción" o "percibir", junto con los verbos que se emplean para · 

referir percepciones ("ver", "oír", "oler", etc.), no significan pro· 

cesos, sino m<Ís bien refieren lo¡¡ros, esto es, resultados de proce·-­

sos. 

El argumento es más o menos el siguiente: Dado que el~ de los té..i:: 

minos de percepción les ha dotado de una significación de proceso, e~ 

tamos dispuestos a pensar que es posible descubrir una concatenación 

de ocurrencias en el supuesto acto de la percepción, tal como se im·· 

plica, por ejemplo, con los referentes de conce~tos adecuados (como 

"digerir" o "respirar"). Sin embargo, un análisis lógico semántico 

de los términos de percepción indica que éstos no refieren ni estados 

ni procesos, por no implicar ni acciones ni su ocurrencia prolongada; 

y dado que comparten características r.on verbos como "ganar", "cncon· 

trar", "resolver", que no designan procesos ni estados, sino que re·· 

fieren más bién un éxito alcanzado por determinadas acciones bajo ··· 

ciertas condiciones, los términos de percepción son entonces términos 

de logro. 

De esta suposición se concluye que es inútil tratar de investigar so· 

bre la percepción haciendo preguntas de ','¿Cómo percibimos?" o "¿Cómo 

vemos, oímos, etc.?", pues estos términos, al no referir de hecho pr.Q 

cesos, no es posible identificarlos. En consecuencia, para llevar a 

cabo un estudio de los fenómenos relacionados con la percepción, se · 

hace necesario el planteamiento de estas cuestiones empleando térmi·­

nos de proceso como el de "observación". 
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Aunque existen algunas críticas de precisión terminológica a las no-· 

ciones de Ryle en cuanto a la naturaleza de la percepción (c.f. Si--· 

bley, 1974), este punto de vista es central para replantear el esta-­

tus teórico de este término. 

Por nuestra parte, queremos comentar lo siguiente : 

a).- Pensamos, junto con Ryle o Austin, que la percepción no es • 

un proceso, entendido éste como operación, acción o interac· 

ción entre un organismo y su ambiente. 

b).· El término "percepción" se aplica para referirse al hecho de 

que el organismo responda en presencia de un objeto de esti· 

mulación, es decir, se aplica sólo cuando ocurre o acontece 

una interacción directa entre el organismo y un objeto estí· 

mulo. De esta forma, puede decirse que la percepción es en 

general una noción de suceso o logro, que no refiere ni la · 

modalidad ni el grado del suceso y cuya función es sólo con· 

firma tori a. 

Otra forma de describit la función que juega la noción de ·· 

percepción es como lo hace Ribes (En prensa). Para este au· 

tor, la percepción se puede entender como una noción de rela 

ción, esto es, como una noción que refiere la relación que · 

el sujeto guarda con un objeto con base en la experiencia ·· 

previa y circunstancias que regulan la interacción. De esta 

forma la noción·de percepción hace referencia a los distin·­

tos modos como el individuo "interpreta " o se relaciona con 

los distintos objetos de estímulo. 

c).- Dado que no es posible identificar a la percepción con un ti 

po de interacción en particular, sino que, como hemos dicho, 

hace referencia al acontecer de interacciones directas no ·-
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biunívocas entre el o:ganismo y los objetos de estímulo, existirán 

tantos modos de percepción como tipos de interacciones directas se 

teoricen. Así pues, esta suposición contradice la creencia tradicio· 

nal en la percepción como proceso psicológico unitario, prefiriéndose 

entonces hablar de distintos procesos que la implican (este punto se 

tratará en la sección III). 

z .. Sensación vs. Percepción. En la teoría oficial se acostumbra ha 

blar de la sensación y la percepción como procesos claramente distin­

guibles con base en las operaciones que cada uno implica. La sensa-­

ción, se dice, tiene la función de captar datos sensoriales a través 

de los órganos de los sentidos, mientras que la percepción los ar¡ani 

.1.JL. en un todo coherente a partir de la experiencia. Según Abbagnano 

(1963), Descartes es el autor de esta distinción entre sensación y •• 

percepción, con quien se convirtió en un teorema fundamental. As{, -

resulta evidente cómo la percepción se concibe como un proceso relati 

vamente complejo, fundamentado en los procesos sensoriales, lo cual -

-.tambi~n se "demuestra" por la posibilidad de ''analizar" las percep--­

ciones o perceptos en' sus elementos más simples, las sensaciones. 

Es in~eresante preguntarse qué sucede con éstas nociones si partimos 

de las conclusiones del punto anterior para un análisis. 

En primer lugar, suponiendo que aunque el concepto de sensación haga 

referencia a procesos de alguna naturaleza, no tiene sentido distin·­

guirlo en estos términos de la percepción, ya que, como dijimos, este 

Últiao no hace referencia a procesos siquiera. De aquí resulta que -

~ensación y percepción siempre serán distintos en género y por lo tan 

to en especie. 

En segundo lugar, aún suponiendo que los conceptos de sensación y peL 
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cepción hicieran ambos referencia a pfoc~sos de algún tipo, es f'cil­

mente argumentable que la distinción car•~e de sentido, puesto que ca 
da "proceso" pertenece a distintos niveles de análisis de la reall··· 

dad. Expliquemos esto 

Todo "proceso sensorial" se refiere al modo de operación de ciertos -

sistemas. Ahora bién, si analizamos el discurso que sobre la sensa·· 

ción se ha elaborado en la Psicología contemporánea, nos daremos cuen 

ta que los sistemas a los que se hace referencia son siempre los órg,,a 

nos receptores sensoriales, además de las estructuras adyacentes que 

juegan una función en la transformación, transmisión, y pro~esa~iento 

de energías. Por su p2rte, la percepción, entendida como proceso, se 

refiere a un modo de operación del organismo concebido éste como una 

totalidad. . . 
Este hecho da pié a decir que sensacióa y percepción no son compara·· 

bles (aunque sí distinguibles) por pertenecer a diferentes niveles de 

análisis de la realidad, el primero al biológico (fisiológico) y el · 

segundo al psicológico. Así visto, es posible entender por qué algu· 

nos autores insisten en que ambos procesos ocurren simultáneamente, · 

negándose a encontrar relaciones de temporalidad entre ellos. Tam··· 

bién, podemos entender por qué en algunas teorías críticas sobre la · 

percepción se argumen~a en torno a la imposibilidad de explicar la ·· 

percepción o la experiencia perceptual reduciéndola a las sensaciones 

que supuestamente la integran. 

Un ejemplo en este sentido lo constituye el punto de vista de Gibson 

(1959) para quién las sensaciones no son ni los prerrequisitos ni los 

datos crudos de la percepción; para él las experiencias sensoriales 

"puras" son sólo artefactos de la introspección. 
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3.· La percepción como or2anizadora de experiencias inmediatas. (.!iwl_ 

saciooes). La mayoría de los teóricos estructuralistas de la Percep·· 

ción en la Psicología contemporánea entre los que puede mencionarse ·· 

por ejemplo a Koffka, K6hler, Hebb y Piaget, la conciben coao un pro·· 

ceso en el cual los datos provenientes del exterior captados por los -

sentidos son organizados e integrados de tal forma que el mundo "extei: 

no" al sujeto, en lugar de aparecer caótico o confuso, aparece estruc· 

turado en objetos y acciones ante la experiencia subjetiva. Algunos · 

autores opinan que dicha función organizadora de la percepción se debe 

a tendencias genéticamente determinadas (Gestalt), mientras que otros 

piensan que la historia individual es más determinante. Sin importar 

por el momento quienes tengan la razón, el hecho es que no es común ·· 

cuestionar la existencia misma del proceso. Pensamos que es pertinen· 

te realizar algunas consideraciones sobre esta función organizativa de 

la percepción a la luz de las conclusiones de los puntos anteriores. 

Si estamos de acuerdo en que la percepción no es un proceso, sino que 

el término hace referencia a la ocurrencia de una'interacción entre el 

organismo y un objeto de estímulo, ¿Cómo podríamos entender el fenóme· 

no de las "experiencias estructuradas"?. 

En primer lugar, pensamos que no es necesario postular un proceso por 

medio del cual se estructuren experiencias #omplejas (objetos) a par·· 

tir de experiencias simples (sensaciones); esto implica hacer peti··· 

ción de un principio indemostrable, ya que para que pueda ocurrir una 

respuesta perceptual estructurada se requiere necesariamente de esti· 

mulación también estructurada. Creemos que la razón de los argumcn·· 

tos del estructuralismo está en que parten de la suposición~ priori 

de la independencia funcional de los sentidos, la cual se aplica sólo 

al nivel del análisis fisiológico. Al nivel de lo Psicológico debe·· 
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mos anali :ar el. co,mportamiento del individuo íntegro, quién jamás re.s. 
i' < :..·, '~··. 

ponde con /a parcialidad· qu'e 'le atribuyen l'os analistas. Más aún, •• 

creemos ~~~·d~n.i~ \~~~ri~\'.fj;A~~f·}~.~fat~&3·~t::~)fy:}·f~anizador se hace un én· 

rásis inmoderado s'obre · 1a'>capac1dad·0,:es'tructurante dél organismo, sos-
.. , .. ··.:~:·:·:: ·.'\:·_.:~~;:~:?~t(~::~~~:?.~:~'..~t-:1 r:~Y:\,~:;:::·. 

layando las características .estrúftüriiies y estructurantes del ambiea 

te. Un punto de vista ejemplar
0

4~,·~~·i'ncorpora la noción del ambiente 

como un sistema estructurado es el de Gibson (1966) para quién el am· 

biente provee al organismo un flujo cont!nuo y estable de información, 

lo que puede explicar la equivalencia de diferentes "estímulos". Di· 

cha invención parecería ser producto de la teoría idealista subjetiva 

sobre la realidad. 

En segundo lugar, cuando se habla de "experiencia estructurada" se in 

vaca a priorísticamente el proceso de organización sensorial como ba· 

se de un acontecimiento objetivo : la ocurrencia de un comportamien-

to en correspondencia con determinadas "propiedades" de un objeto de 

estímulo específico presente. En nuestra opinión, la pertinencia de 

una investigación sobre la percepción no estriba en tratar de averi-­

gu~r cómo se organizan las experiencias sensoriales para producir ex­

periencias estructuradas (psicológicas, dicen algunos); más bien 

creemos que el punto central de la percepción está en el acontecimicn 

to objetivo mismo, es decir, en tratar de establecer distintas fornas 

o modos como puede corresponder el comportamiento a un objeto de esti 

mulo presente y averiguar los factores de los que depende la ocurren­

cia de esos modos de correspondencia. Como dijes anteriormente, y -­

queremos recalcar aquí, preferimos pensar en la percepción, no como -

un proceso en sí mismo, sino implicada como suceso y relación en to-­

dos los tipos de interacción directa que se teoricen. 
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4.- La percepción determjnada por el aprendizaje. Este punto está 

íntimamente relacionado con la distinción clásica entre sensación y -

percepción, que discutimos ya en .el inciso 2. En esa aproximación, · 

se identifica a la sensaci"óntcon el proceso receptivo que ocurre cuan 
..... · ... ~·."::: ,',.. ;: ' 

do un órgano sensoria{cf~'~'~,.~~~.~l:~ulado por algún tipo de energía, el 
::!:~~·'.:;:/t;:k:f~.\~~~~:~·~)::·; :_:., : 

cual se supone que acbnte~e~~ln~necesidad de que medie aprendi~aje al 
~; ·. :. 

guno, además de permanecé'/ rch'aiivamente invariante a pesar de la ex-

periencia individual. Con la percepción ocurre distinto. El proceso 

de organización de datos sensoriales es mediado necesariamente por el 

aprendi:aje, el cual introduce el factor de idiosincracia tan impor-­

tante y característico de las respuestas perceptuales. En algunas 

teorías se hace alusión a este factor con la noción de "memoria". 

(P. ejemplo:Teoría Gestalt, Teoría Asociacionista y Teoría del Proce­

samiento de Información). 

Como ya argumentamos en el inciso 2, pensamos que la distinción clási 

ca entre sensación y percepción es muy discutible en términos de los 

errores categoriales que implica. Ahora biin, si tornamos el punto de 

vista aquí expuesto sobre la percepción entendida, no corno proceso, · 

sino como un suceso o acontecimiento en todos los tipos de interacción 

directa que se teoricen, la condición de la percepción como un proce· 

so mediado necesariamente por el aprendizaje se vuelve muy cuestiona· 

ble. 

Una de las ventajas que tiene el definir los procesos conductuales -· 

considerando interacciones entre el organismo y su ambiente que difi~ 

ren según el tipo de mediación que permite el contacto, es la posibi· 

lidad de concebir un tipo de interacción directa entre ellos, es de·· 

cir, no mediada por ningún otro factor adicional a las propiedades e~ 

tructurales de ambos sistemas. Ribes y L6pez (1985) denominaron geni 
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ricamente "Función Dimensional" o "Conducta Biológica" a estos proce· 

sos. 

Si partimos del concepto de percepción que aquí hemos manejado, no p~ 

demos negar el hecho de que la percepción está implicada en estos ti­

pos de interacción al ocurrir comportamientos que corresponden a al-­

gún objeto de estímulo presente. Por supuesto, es necesario examinar 

sólo las interacciones que involucran al organismo como una totali··· 

dad. Así pues, la ocurrencia de un tactismo, o más claramente, de -­

una reacción instintiva, implica el acontecimiento criterio para ha··· 

blar de percepción. Este hecho lo reconoce Piaget (1971), cuando di· 

ce: "Hablaremos de "percepción" en el caso de una estructura próxi11a 

de cierta evidencia sensorial; como tal, la percepción puede verse • 

que ya interviene en la conducta instintiva y forma parte no menos ·· 

esencial de conducta relacionada" (pág. 2). 

11.· ¿COMO OCURRE LA PERCEPCION? 

En esta sección intentaremos complementar el punto de vista sobre la 

percepción que fue planteado en Ja sección anterior. Abordaremos el 

problema del análisis sincrónico de la percepción, entendida ésta, no 

como proceso, sino como un suceso de relación implicado en todo tipo 

de interac'd ón directa entre un organismo y su ambiente. En es te sen 

tido, responder. a la pregunta "Cómo ocurre la percepción" no implica 

identificar las acciones u operaciones que supuestamente realiza el · 

sujeto cuando "percibe". Más bien queremos referirnos a identificar 

las modalidades de las interacciones que al ocurrir aludimos al con·· 

cepto de percepción. Nuestra-tarea pues no será la de presentar una -

recopilación de datos experimentales al respecto, sino más bien la de 

establecer algunas reglas teóricas para el análisis de los datos, 



16 

Puede decirse que la teoría clásica de la percepción la concibe como 

un proceso organizador de experiencias sensoriales cuyos principios -

pueden identificarse, ya sea con una tendencia organísmica genética-­

mente determinada o bién con una tendencia definida por la experien-­

cia con las características ambientales. Estas aproximaciones al pr~ 

blema de la percepción se enmarcan bién dentro de las filosofías del 

innatismo y el ambientalismo. 

Nosotros en principio consideramos que ambas posturas son demasiado 

radicales al atribuir los principios organizadores a uno de los agen· 

tes con exclusión del otro. Es necesario replantear dichas cuestio·· 

nes reconociendo que existen principios organizadores por ambas par-· 

tes. Esta posición, que no necesariamente es la más cómoda, concibe 

a la conducta como una función o interacción que se establece entre · 

el organismo como un todo-como individuo-y su ambiente. Así para com 

prender un proceso, en esta perspectiva se plantea como necesario to· 

mar en cuenta la naturaleza de las dos estructuras-individuo y ambien 

te-y la organización funcional resultante de la operación de una so·· 

bre la otra. De este modo, el conflicto entre los factores innatos y 

los aprendidos se disolvería como una dicotomía innecesaria al inte-· 

grar ambos factores para la explicación de la funcionalidad del sist~ 

ma. 

Sin embargo, como hemos argumentado en la sección anterior, la percep 

ción no es un proceso, sino una noción de suceso de relación que hace 

referencia a la ocurrencia momentánea de interacciones directas entre 

el individuo y los objetos de estímulo. Así, decimos que un indivi-­

duo "percibe" cuando responde en correspondencia a un objeto de estí­

mulo presente. 
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Cuando hablamos de "correspondencia" queremos hacer hincapié en el -

control directo que puede ejercer un objeto de estímulo sobre el com 

portamiento del individuo, suponiendo por necesidad que existen di-· 

versas formas como pueden corresponder las respuestas con los estÍlllll 

los. Así, el tipo de correspondencia entre una respuesta y un estí· 

mulo dependerá del tipo de interacción o proceso psicológico que su· 

ceda. 

De aquí resulta la necesidad de definir, por lo menos tentativamen-­

tc, modos de interacción individuo-ambiente como una estrategia para 

identificar tipos de fen6menos perceptuales. 

En esta definición es necesario delimitar las características ambien 

tales que pueden ejercer control sobre el comportamiento del organi~ 

mo, para de esta manera determinar lo que percibe el sujeto y cómo · 

(de qué modo) lo hace. 

Sin embargo, aunque esta clasificación constituye un gran paso para 

diferenciar los fenómenos perceptuales de los que no lo son y a la · 

vez diferenciar entre sí a esos fenómenos, esta estrategia sólo con~ 

tituye la base para una investigación más profunda. Nos referimos a 

la búsqueda de las condiciones necesarias para la ocurrencia de int~ 

racciones ya establecidas o por establecerse. Este es el campo don­

de la percepción se relaciona con variables denominadas "motivacion.a 

les" o "factores disposicionales", como la "atención" o la "expecta­

ción", los cuales también merecen un análisis lógico semántico deta· 

llado. 

Nosotros preferimos tratar genéricamente a estas variables o facto-­

res como aquellas que modifican cuantitativamente a la interacción. 

Son cambios temporales en los que no se altera el modo de operación 
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del· organismd que se comporta, sino que se trata de modulaciones de -

la relación controladas por dichos factores, La investigación a este 

respecto nos permite responder a las preguntas ¿Qué determina la ocu­

rrencia de esta interacción en particular? ¿Bajo qué condiciones un 

individuo percibe (responde a) tales características de un objeto de 

estímulo?. 

A continuación trataremos de elaborar sobre una clasificación de mo-­

dos de interacción directa fundamentadas originalmente en la taxono-­

mía de procesos psicológicos propuesta por Ribes y LÓpez (1985), la -

cual creemos nos permite identificar el tipo y nivel de los fenómenos 

perceptuales. Los criterios en los que se basa dicha taxonomía para 

distinguir tipos de interacciones psicológicas son, el desliKamiento 1 

noción que invoca la flexibilidad funcional por una cada vez menor d.t:. 

pendencia del comportamiento sobre el contacto físico directo con los 

eventos ambientales-y la mediación-que implica considerar la transfe­

rencia de propiedades funcionales de un evento (o relación de even-·­

tos) a otros eventos (o relaciones entre ellos), en un segmento con-­

ductual particular. 

l.- Procesos Dimensionales. Todo organismo cuando nace está capaci­

tado para reaccionar al contacto directo que efectúan sobre él distin 

tos tipos de energía del ambiente. Dicha capacidad es producto de la 

historia natural de la especie a la que pertenece el organismo; deci 

mos que está genéticamente determinada. La estructura del organismo 

contiene diversos sistemas reactivos que actúan casi "automática111en-­

te"ante la acción estimulativa del medio, provocándole reacciones de 

diversa índole conocidas genéricamente como "conducta específica de -

la e.specie". 
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La ocurrencia de una reacci6n de esta naturaleza es ~uficiente para -
... ,···. ·' 

decir que el organismo percibe la estimulaci6n que.la provoca. Se --
.,,, . •.' ., •• ,--.,'·· ... ' ' ··<-·'' .. 

puede decir entonces que la ocurrencia de'¿'st~s<f;~~'i:c'Í.brÍ~s constituye 

el modo más simple y elemental de con'du~ta per~eptual. Diremos pues 

que en este nivel el organismo perci~~'(responde ante) tantas modali­

dades de energía como sobre él ejerzan contacto directo a través de -

sus 6rganos sensoriales. Por otra parte, la simplicidad o compleji-­

dad de la reacci6n depende exclusivamente de la naturaleza del siste-

ma reactivo en opcraci6n, sin que medie necesariamente experiencia al 

guna. Como revisamos anteriormente muchos te6ricos de la percepci6n 

prefieren etiquetar a las reacciones aquí descritas como "sensoria--­

les'' debido precisamente a la ausencia de mediaci6n de la experiencia 

Individual. Ya hemos argumentado en la secci6n !.4 que esta distin-­

ci6n entre sensaci6n y percepci6n es para nosotros objetable. 

2.· Procesos Contextuales, El ambiente constituye en sí mismo un -­

universo sumamente rico en modos de organizaci6n de la materia. El -

ambiente posee una gran gama de sistemas físicos, desde aquellos que 

son altamente irregulares, o más o menos irregulares, hasta aquellos 

que son sumamente regulares y ordenados. Por su parte, algunos orga-

nismos son capaces de captar estas relaciones entre eventos y cumpor-

tarse en correspondencia con ellos, lo cual la mayor parte de las \'e· 

ces tiene un importante valor de supervivencia. Es a partir de los -

contactos entre el organismo y estos sistemas ambientales que se com-

plejizan y estructuran nuevos modos de interrelaci6n, sobre la base 

de estructuras conductuales previas. Un organismo puede comenzar a 

"anticipar" la ocurrencia de un evento importante para él, apoyado en 

cierto acontecimiento de alguna manera relacionado; o puede comcn:ar 

a c·omportarse ante un conglomerado de eventos relacionados como una -
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totalidad íntegra, ante la .cual el individuo se comporte cu~litativa­

mente di fe rente de coinodo hace an~e·.sus·part~s aislada~; Es posible 

~:::~:~~::;~~~~~: ;:~~~!!~~!f ~'W<\~4~f l~!f ~f~~::::":· ::::::~ 
· .. ·:.. .;i';:F:t:Y~~ .. !,·:~·~iii .;:,, · .. ; . . 

Para que estos nuevos módo.s\de,·/fn.~é·.~·accion ocurran, es necesario que 

existan por lo menos tres factores : 

l).· Una estructura organísmica receptiva a 

2).· Las regularidades o relaciones entre eventos particulares 

3).· Que entran en contacto con aquél (experiencia individual). 

Bajo estos modos de interacción, el organismo llega percibir (respon· 

der ante) un número de relaciones espacio temporales entre eventos ·· 

particulares, limitado tanto por su estructura como por la del ambieA 

te. 

3.· Prpcesos Suplementarios. Hasta ahora hemos considrrado modos de 

interacción en los que el organismo se conceptúa relativamente pasivo 

ante la acción estimulante y organizadora del ambiente. Sin embargo, 

en algunos organismos, altos en la escala filogenética, la actividad, 

y en especial la motricidad, agrega un ingrediente definitivo en la · 

organización conductual. Por ejemplo, en el ser humano la capacidad 

~~.manipulación le posibilita entrar en contacto sensorial con dimen· 

siones de las estructuras ambientales que le permiten llegar a confo¡ 

aar organizaciones conductuales complejas, en torno a lo que llamamos 

solidez, extensión, profundidad y direccionalidad del movimiento de · 

las estructuras. 
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Así, la motricidad, entendida como una función del organismo, se orga­

niza en torno a las limitaciones'reguladoras impuestas por la estruc­

tura ambiental; y a su vez, la motricidad permite al organismo regu­

lar en lo posible las relaciones tempero-espaciales entre los eventos 

ambientales. Esta Última potencialidad le posibilita entrar en con-­

tacto con cualidades y propiedades físicas de los objetos que se rel4 

clonan a veces en forma estricta con otros eventos importantes para -

el organismo. En consecuencia, su comportamiento se organiza adqui-­

riendo diferencialidad respecto de estas cualidades y propiedades, -­

dando incluso pié para hablar de "propositividad" en el co11portamien­

to. 

Así pues, en este nivel podemos decir que el organismo percibe (res·· 

ponde ante) las dimensiones, cualidades y atributos de las estructu-­

ras ambientales, en función de los contactos autoregulados de dichas 

estructuras con las consecuencias de su actividad. 

4.- Procesos Selectores, A partir de la organizaciones conductuales 

anteriores, algunos individuos son capaces de imponer nuevos elemen·­

tos comportamentales, añadiendo una mayor complejidad organizativa a 

las interacciones con el medio. Ciertas actividades de un organismo, 

relacionadas sistemáticamente con determinadas "cualidades" o "propi~ 

darles" de las estructuras ambientales pueden adquirir relevancia para 

otro individuo al permitirle entrar en contacto con eventos de impor­

tancia, de alguna manera "ocultos" para él. 

Esto i•plica la existencia de un sistema de símbolos, o "código", re· 

lacionado con determinadas características de las estructuras ambien­

tales. Este sistema puede ser convencional y complejo como el lengu4 

je.· Así pues, la importancia de esta nueva organización conductual -
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estriba en la capacidad analítica y sistematizadora de las caractería 

ticas ambientales que pueden ejercer los organismos, siendo incuesti~ 

nable el valor de supervivencia que implica este modo de interacción 

conductual. 

Describimos con detalle los diferentes niveles de relación entre los 

eventos "símbolo" y dichas características ambientales : 

a). - Prop¡e~¡de¡ absolutas. En este nivel, el evento "símbolo" 

se relaciona con propiedades físicas inherentes a los estímu 

los ambientales. De estas propiedades podemos distinguir -­

dos tip~s : 

1).- Singulares. Son aquellas que pertenecen estrictamente 

a una estructura ambiental particular y que permite diferen­

ciarla ~e cualquier otra. La relación entre el símbolo y ea 

ta propiedad es invariante de tal forma que el organismo rea 

penderá en forma exclusiva a una estructura particular. 

ii).- Gen6ricas. Se refiere a aquellas propiedades que son 

compartidas por diferentes estructuras y que permiten al or­

ganismo responder de la misma forma ante ellos. Cuando esto 

ocurre, decimos que el organismo "clasifica" los objetos de 

acuerdo a sus propiedades comunes. Podemos mencionar tres -

tipos de propiedades genéricas : 

a).- Configuraciones; características globales que defi·­

nen objetos específicos: "árbol", "casa". "silla", etc. 

b).- Atributos; características cualitativas que definen 

objetos particulares, pero que pueden ser compartidas por 

otros objetos: "rojo", "suave", "dulce", etc. 
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c).- Dimensiones; características generales de los obje·­

tos que agrupan atributos comunes: "color", "forma", "ta­

mafto", etc, 

b), - Propiedades relacionales, Cuando el evento "símbolo" se • 

vincula con propiedades físicas, que no son inherentes al 

objeto sino que resultan de una comparación dimensional con 

otro objeto o clase de objetos, hablamos de propiedades r.A 

lacionales y de éstas podemos distinguir por lo menos dos 

tipos : 

a).- Simétricas, Son relaciones en las que aabos términos. 

en la comparación reciben el mismo atributo relacional: ·­

"igual", "semejante", "diferente", etc. 

b),- Asjmétricas, En las que los términos en comparación: 

reciben diferentes valores, como en las relaciones de or·· 

den cuantitativo "más'vs.'menos"; "mayor'vs.menor"-o cuali 

tativos ·"arriba" vs. "abajo"; "derecha" vs. "izquierda"; 

"delante" vs. "atrás" -o jerárquicos - "principal" vs. "s.A 

cundario"), 

c).- Propiedades funcionales. En este caso el evento "símbolo" 

se relaciona con las características de la acción de las -

estructuras ambientales. Aquí podernos distinguir cuatro • 

modalidades funcionales. (2) 

i).- Ocurrencias. Se refiere a la acción o cambio físico 

que ejecuta algún sujeto u objeto sobre otra entidad cual· 

quiera o sobre sí mismo, vgr. "abrir", "gritar", "quitar", 

"caer", etc. 

ii),· Actividad. Se refiere a la ocurrencia de un conjunto 

de acciones relativamente independientes entre sí, pero lnt.A 
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grados en cuanto a un objetivo común, vrg. "platicar". "re­

gai\ar", "dormir", "viajar", etc. 

iii).- Estados. Se refiere a un conjunto de acciones o ac­

tividades de alguna persona o cosa que se presentan bajo -­

una situación definida y que está sujeto a los cambios que 

influyen en su condición vrg. "enojado", "mojado", "calien· 

te", "interesado", etc. 

iv).· Disposiciones. Se refiere a las acciones, activida­

des o estados potenciales no aparentes, vinculados a las -­

propiedades o condiciones físicas de los sujetos u objetos~ 

Las disposiciones hacen referencia a la probabilidad de caa 

bio estructural o funcional dadas ciertas condiciones o ·· 

agentes de cambio vgr. "frágil", "bueno", "simpático", ·-­

"moldeable", "versátil", "móvil", etc. 

Así pues, podemos decir que en este nivel el organismo percibe (res-· 

ponde ante) propiedades absolutas relacionales y funcionales de las · 

estructuras ambientales en función de eventos "símbolo" vinculados g,e, 

néricamente con ellas. 

Para concluir esta sección, quisiera recordar que un análisis sincró· 

nico de los procesos y fenómenos relacionados sólo puede realizarse · 

con la evidencia experimental sobre los factores que determinan los • 

caabios en la organización conductual. Sólo nos resta, en este trab4 

jo te6rico, mencionar algunos de los parámetros de las interacciones 

que pueden explorarse a fin de conocer las condiciones que determinan 

su ocurrencia. De estos problemas aquellos que competen r.;pecífica·­

aente al campo de la percepción son los relacionados con preguntas e~ 
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mo las siguientes : ¿Cuáles son las dimensiones ambientales que con­

trolan el comportamiento en un momento dado? ¿De qué depende que ·-· 

ciertas dimensiones (y no otras) sean funcionales? 

En la parte anterior intentamos exponer un modelo de análisis de las 

interacciones con base en una teoría de proceso. Sin embargo, el só­

lu conjunto de categorías es inótil sin que sus supuestos sean compr~ 

hados objetivamente. Podemos sin embargo, mencionar algunos paráme--

tros a manera de guía 

ll.- Organísmicos. Esto es, todos aquellos factores relacionados 

con la estructura del organismo; especie, condición anatómi 

ca y fisiológica (metabólica). 

2).- Ambientales, son los factores relacionados con la estructura 

del ambiente; sistema físico, organización actual de los e~ 

tímulos y proceso físico. 

3).- Experienciales. Se refiere a los factores vinculados a la 

organización contingencial; tipo de contingencia, tarea y 

proceso conductual. 

4).- Factores disposicionales. Son los eventos que facilitan o · 

impiden los contactos funcionales entre el organismo y el am 

bien te. 

111.- NECESIDAD DEL ANALISIS EVOLUTIVO PARA EL BSTllQIO QE LQS MQQOS 
PBBCEPTUALES. 

Considerando lo que hemos expuesto hasta aquí sobre la percepción, p~ 

demos ahora puntualizar algunas implicaciones que se derivan de estos 

planteaaientos 

1).- La percepción no constituye un proceso unimodal e invariante 
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como se concibe, por ejemplo, en las teorías que la identifi 

can con un pro~;s\1:Íisiológico, 'genétic~~~n~é determinado y 

la experien 

no es de hecho un 

de intera~ 

las que va rían 

en cantidad:;:.y,;•.'.fipc>fde';;:'a'clie'rdo.con la organización y reorgani 
,· ·: 5/.:~ :,:.:/~:,~.~~~~;{~¿,;~t:~~;)~8ft{l~~;ri::~~{~:s~t~h+::: ·; ·'' · 

zac1on>de.los:Y:s1stemas<conductuales a lo largo de la vida de 

~~· .:~;¡,/ f~Jlif lj~r ~... , .. " ,. v..... .. 1, 'ºº'" , , , -
nam1ca~./ De:/aqu1<i•?t1.rge la imprescindible necesidad que para 

< .· . . . ' ·: < :.: .{t~:;{.~~~;}f:~.;.~'.~'.J{;:~ ~.: ~. ' 
comprenderla: re·ap:cemos aná 1 is is evolutivos de los procesos 

::>, .. ,, .. ,"; '' ··:.)·¡ ~~-:~:~· .. -
que la signi·Hcán;~::\:on el fin de conocer el origen y desarr.Q 

llo de sus c~r'd~t:;f~ticas. Sólo así seremos capaces de res 
·:.·;·. ·: ·, 

pondcr a la pregun't~_,·"¿por qué percibimos como percibimos?", 

¿por qué vemos, oímos, olemos, etc., como lo hacemos? 

2).- La clasificación de modos de interacción que hemos presenta· 

do en la sección anterior, además de permitir el abordaje -· 

del análisis sincrónico de los tipos perceptuales, posee la 

importante característica adicional de poderse emplear como 

herramienta teórica para el análisis evolutivo de los proce· 

sos, cuyas instancias de ocurrencia o aspectos particulares 

constituyen a los fenómenos psicológicos como el que aquí ·· 

nos ocupa. 

Esta clasificación pretende captar diferentes niveles de com 

plejidad de las interacciones, donde los niveles superiores 

incluyen a los inferiores, constituyéndose en una taxonomía· 

de procesos jerárquicamente relacionados. 
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De este modo, la taxonomía describe las posibles tendencias 

evolutivas del comportamiento perceptual que, sin pretender 

explicarlas, puede servir como un modelo o guía para la 1nve~ 

tigación sobre la participación de distintos factores paramé 

tricos en una determinada fenomenología. 

3).- El análisis comparativo en el estudio evolutivo de los proc• 

sos psicológicos surge también como una necesidad metodoJÓ~ 

ca para la psicología conductual. Decimos esto, considerando 

la no intencional carencia de estudios comparativos metódicos 

en una psicología conductual donde el análisis experi•ental 

constituye la metodología favorita 1 quiz's obliaada, para la 

obtención de datos. Esta preferencia puede explicarse si 1e 

examinan los orígenes y fundamentos epistemoló¡icos en los -

que se basa la psicología conductual. 

Sin embargo, y dada la importancia de estos.aspectos, d1scu· 

tiremos en el próximo capítulo sobre la posibilidad y carac· 

terísticas del análisis evolutivo en esta tendencia, por lo 

que bastaría por el momento seftalar la necesidad de estus 

análisis para la comprensión del porqué de los fenómenos psi 

cológicos y sus particularidades. 

4).- El análisis evolutivo, que como hemos tratado de indicar en 

los incisos anteriores implica el planteamiento do objetivos 

de investigación diferentes a los que se proponen bajo la -­

perspectiva funcional, permite el abordaje de cuestiones so-

' bre el ori¡en y desarrollo de los procesos y sus fenómenos -

correlacionados. Para el caso específico de la percepción, 

se pueden seftalar los siguientes a manera de eje•plo : 

- Los factores organísmicos que contribuyen a los cambios 
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funcionales en aptitud y competencia perceptual (p. ejem. 

maduración biológica). 

Los factores ambientales que participan en dichos cambios 

(p. ejem. características estructurales del ambiente). 

· Los factores experienciales que sirven como fundamento s~ 

bre el cual se construyen nuevas formas y características 

de interacción. 

En la siguiente sección presentamos una investigación comparativa en 

la que se exploran algunas características de la ejecución perceptual 

de sujetos de 3 a 16 aftas ante una tarea de prueba sobre la dominan·· 

cia relativa de dimensiones de color y forma, como un intento por ex· 

plorar los factores que determinan el control que ejercen dichas di·· 

mensiones en una tarea de igualación. 

IV._ ALGUNOS QATOS COMPARATIVOS SOBRE LA DOMINANCIA PBRCBPTUAL DB CO 
LQR X fORHA. 

En una revisión sobre varias líneas de investigación acerca del apren 

dizaje infantil, White (1965) cita algunos estudios realizados entre 

los anos de 194Z a 1963 en los que se demuestra que alrededor de los 

6 aftos de edad ocurre una transición perceptual en la dominancia de • 

algunas dimensiones de los objetos. En estos estudios el interés vex 

sa específicamente sobre la transición hacia la dominancia relativa · 

de la forma de los objetos sobre la dimensión de color. Estos datos 

se han obtenido utilizando un procedimiento donde se le presentan a • 

un nifto tres patrones coloreado~ uno como estí•ulo estándar y los 

otros co•o estímulos de comparación. De estos Últimos, uno de ellos 

es idéntico al estándar en color pero no en forma y el otro lo es en 

forma pero no en color. Cuando se le pide al nifto que seleccione el 
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estímulo que más se parese .al estándar, se encuentra que los sujetos 

mejores de 6 ai'los se,lecci-onan predominantemente con base en el color 

(o no mu.estran pr~·re'~~ÜÚa); ~i~ntras que los mayores de 7 af\os lo h.a 
. . '.»·,'···','·e " ,. • 

cen según la;,f#~i.,'.i,¡l~~~,~~~h_White, algunos autores han sugerido que e~ 
ta transición'•.ha.éia:\:11a<·dominancia de la forma puede estar relacionada 

con el desa~iaí:f~/hi~i· lenguaje en el que se enfatizan más los aspee--
·/,.. 

tos de forma en las seftales visuales. La investigación sobre la po-­

tencialidad relativa de una dimensión sobre otra no es reciente. Ver-

non (1971) cita un estudio realizado por Brian y Goodenough en 1929 -
t 

en el que se intentó descubrir si los niftos de diversas edades pres--

tan más importancia a las formas o a los colores de los objetos. Se 

presentaba a los nii'los dos bloques sólidos de diferentes formas y co-

lores. Posteriormente se mostraba un tercer bloque que se semejaba a 

uno del par en color y al otro en forma. Se le pedía al nifto que in 

dicará cuál bloque del par era igual al tercero. Los resultados mos­

traban que la mayoría de los nii'los de 2 a 2.5 aftas igualaban al ter-­

cer bloque con forma similar. Sin embargo, la mayoría de los nii'los -

de 4.5 aftas igualaban por color. Después de esta edad, el número de 

igualaciones por color decrecía contínuamente hasta que en los adul--

tos el mayor porcentaje de igualaciones era por la forma de los obje­

tos. Como puede notarse, estos datos confirman en lo general lo ex--

presado por White. 

En estudios más recientes se reporta la misma transición, de una pre-

ferencia por el colo~ generalmente en los niftos menores de 4 ai'los, a 

la forma después de esta edad. Corah y Gospodinoff (1966) administra 

ron tareas de color-forma y todo-parte a dos grupos de niftos, 40 

preescolares y 40 de tercer grado¡ además, se presentaron ·las mismas 

tareas en forma taquitoscópica a dos grupos de 30 adultos como analo-
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gía experimental del estudio comparativo. Los r~sultado~ mostraron -

que los niños mis jóvenes dieron mis'igua1aci~~es por color y parte -
.. . . . ~ .. 

que los niftos grandes. Lo mismo ocurri6''con lo.s adultos a quienes se 

les presentaron los estímulos en for~a,:breve, en comparación con los 

adultos del grupo control. Tampieri (1968) también encontró una ma--

yor preferencia de la forma sobre el color en niftos, especialmente -­

después de los 4 años de edad. 

En el estudio realizado por Lipak, Szombati y Kleninger (1976) se es­

tudiaron 381 sujetos de 4 a 14 años de edad y a 50 estudiantes de me-

dicina para examinar su preferencia por cinco factores de discrimina­

ción visual (color, forma, posición, tamaño y relación). Los resulta 

dos de las ejecuciones de los sujetos en una tarea de discriminación 

mostraron que en los niftos de 4 a 6 años predominó el color; la for­

ma fue subdominante y la relación jugó un papel mínimo en la discrilti. 

nación visual. En los niftos de 7 a 9 años, la forma fue dominantes~ 

guida por la relación y el color. Después de los 10 aftos en adelan--

te, la forma y la relación incrementaron en importancia, decreció el 

color, y la posición y el tamaño permanecieron como factores de impoz 

tancia moderada. 

Broota y Pahwa (1984) investigaron el papel que juegan algunos facto­

res socio-culturales en el desarrollo de la percepción del color, foz 

ma y tamaño. Realizaron dos estudios con 320 sujetos de 4 a 10 aftos 

de edad provenientes de las ireas rurales y urbana, y de orfanato---­

rios, con el fin de probar la hipótesis de que los sujetos urbanos -­

mostrarían un mayor grado en la preferencia por la forma al igualar -

objetos, comparados con sujetos rurales e institucionalizados. En el 

primer experimento los estímulos consistieron de formas geométricas -

y en el segundo de formas azarosas, para ser igualadas de acuerdo con 
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dimensiones de .color, forma o tamaño. Los resultados fueron similares 

en ambos experiment.os~;'Ht1bo,-dif.erencias significativas en el patrón -

de los tres grupos'>/Los':suj'etos)úrhanos tuvieron respuestas por for-­

ma, los rurales ~Ór··cÓYor·Y.~~~'institucionalizados dieron respuestas 

intermedias entre los otros dos grupos, aunque similares a los urba--­

nos, Las igualaciones por tamaño fueron escasas en los tres grupos. -

La tendencia por desarrollo indicó un decremento en las respuestas por 

color y un incremento por forma conforme se avanza hacia una mayor 

edad, prominentemente en los niftos urbanos. Esta tendencia es menor -

en los niftos institucionalizados y ningún cambio en los rurales. 

Dado que los datos anteriores inciden en aspectos centrales del desa-· 

rrollo cognoscitivo del ser humano, se considera importante analizar -

este fenómeno con el propósito de determinar los factores responsables 

de la dominancia que, sobre una ejecución de igualación a la muestra, 

ejercen las dimensiones físicas de los patrones de estimulo. Los da··· 

tos que puedan obtenerse con estos estudios pueden llegar a reflejar -

el desarrollo del proceso de clasificación (o formación de conceptos • 

de clase). 

Según Reese y Lipsitt (1973), en el estudio de los conceptos de clase, 

como "perro", "caballo", "flor", etc., por lo general se utiliza un ·· 

procedimiento de discriminación en el que se entrena al sujeto por me· 

dio de reforzamiento selectivo a responder a estímulos similares o ••· 

idénticos. Entre otros procedimientos que pueden ser utilizados para 

el estudio de estos procesos se puede mencionar el de la discrimina-·· 

ción condicional, específicamente los que se derivan del paradigma de 

la igualación de muestras (Cumming y Berryman, 1965). En este procedi 
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miento, que es el que generalmente se ha empleado en los estudios pr.e. 

viamente citados, la presentaci6~ de un estímulo reforzante dada una 

respuesta ante un estímulo discrÍ:~inativo es condicional a la ocurren 

cía de una tercera clase de·e'v~n¡i'Js, aquí llamados "estímulo selec---
- .· ·,. '~.; >,:.::¿"'"'' ·, 

tor". Se puede decir que/;~'~.!~Lfü~;1.~'nde este estímulo es la de deter­

minar las propiedades discdm,~,tl~,;~.irás de uno o una clase de los estí­

mulos discriminativos (estí~ú'i~r~~ .. comparación) presentes concurren­

temente en el contexto ambiell~~}'.f'"~~·un organismo. Las relaciones en­

tre estímulos selectores, estímul~s de comparación y reforzadores, -­

puede arreglarse de tal forma que el sujeto deba responder al estímu­

lo de comparación que es idintico (igualación directa), diferente --­

(igualación por singularidad) o que está relacionado de acuerdo con -

alguna regla arbitraria (igualación simbólica). 

Para el estudio de la formación de conceptos de clase, el procedimien 

to de igualación directa puede permitir explorar las regularidades en 

el proceso de identificación de instancias de objetos como pertenen-­

cientes a una misma clase, ya que la regla de igualación directa exi-

ge que el sujeto responda a las relaciones de identidad física entre 

estímulos. 

Podemos decir que el comportamiento conceptual corresponde a un tipo 

particular de interacciones donde el individuo responde del mismo mo­

do a diferentes objetos de estímulo y este responder está (sistemáti­

camente) relacionado con alguna propiedad de los estímulos. 

Los estudios citados anteriormente de alg6n modo demuestran este tipo 

de control en el fcníinieno de dominancia dimensional. Sin embargo en 

estos estudios no se reportan datos respecto a la potencialidad de --

los sujetos para rcs¡wndcr a la dimcnsi<Ío "no preferida" mediante la 
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presentaci6n de ensay6s no-optat1vos en los que s6lo una dimensi6n, -

colqr .Q forma, es relacionabie ~n:t're lcis' estímulos de comparaci6n )' -
.. ·~ ';.:. '"• 

el estímulo estándar. Dicha pote~ciaíid~d, .que en este estudio se d.e. 

nominará "flexibilidad perceptua1 1
\ \n<fr~ar'ía el grado en el que el · 

sujeto es controlado por una dimensi6n del estímulo sobre la otra, o 

en otras palabras, el ~de dominancia perceptual. Así pues, el · 

objetivo de este estudio es el de analizar la flexibilidad perccptual 

que muestran los sujetos de 3 a 16 anos, después de una ejecución en 

una tarea de igualaci6n para la determinaci6n de la dominancia dimen· 

sional que ejerce sobre ellos el color o la forma. Adicionalmente se 

pretende evaluar una tarea, que no ha sido empleada en estudios de 

igualaci6n a la muestra, consistente en la presentaci6n concurrente 

de dos estímulos muestra diferentes, con las mismas dos opciones de 

respuesta para cada uno de ellos (tarea tipo juego de dominó: procc· 

dimiento de igualación de muestras concurrentes). Metodológicamente 

hablando, esta tarea nos permite : 

a).- Controlar la probabilidad de respuestas correctas ante una · 

dimensión, dadas por azar, hasta un 25% (cuando hay sólo una 

opci6n de igualación para una de las dimensiones, de cuatro 

posibilidades de respuesta). 

b),- Imponer como condición para que las respuestas de selecci6n 

ocurran correctamente, a la observación y discriminación de 

las instancias de muestra, y no sólo la observación, como 

ocurre en el paradigma de igualación a la muestra simple. 

Este factor puede tener importancia en las ejecuciones de 

igualaci6n a la muestra por exigir del sujeto mayor "aten·-­

ci6n" a las propiedades o dimensiones de los estímulos. En 

consecuencia, se obtiene un control más estricto de éstas s~ 
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bre la selección de instancias, lo cual aumenta la precisión 

del instrumento. Presentamos el siguiente estudio como un · 

intento preliminar de evaluación de estos problemas. 

H E I Q D .O 

Se evaluaron 16 sujetos en total, divididos en 4 grupos · 

de 4 individuos cada uno. 

El Grupo A estuvo formado por l nii\a y 3 niños que asistían a la Es·· 

tancia de Bienestar Infantil No. 402 del ISSSTE. La edad promedio de 

los niflos fue de 3 años 5 meses : 

l.. 4. 2 años; 

2 •• 3. l años; 

3 .. 3. 1 años; 

4 •. 3.6 años; 

El Grupo B consistió de 2 niños y 2 niñas, alumnos del segundo afio de 

primariC4 de la escuela primaria federal "Gabriela Mistral". La edad 

promedio en este grupo fue de 7 años 6 meses : 

1.. 8 años; 

2 •• 1. 3 ai'los; 

3.- 7 .11 afias; 

4 •• 7.5 al\os; 

El Grupo C estuvo formado por 4 niños pertenencientes al quinto grado 

de primaria de la misma escuela federal. La edad promedio de este •· 

grupo fue de 12 años 2 meses : 

l.· 11,3 arios; 

z •. 12.11 aftos; 

3. • 11. 11 afto s; 
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4 • - 1 2 . 9 afto s ; 

El Grupo D estuvo constituido por 4 mujeres alumnas de una escuela -­

preparatoria técnica (CETIS 86), 3 cursaban el tercer grado y una el 

quinto de la carrera de Secretaria BilingUe. La edad promedio para -

este grupo fué de 17 aftas : 

l. - 17.4 ai\os; 

2. - 1 7. 5 at\os; 

3. - 1 7. 2 ai'los; 

4. - 16.3 ai\os; 

Todos los sujetos fueron seleccionados solicitando al encargado del -

grupo al que pertenecía en la correspondiente Institución que selec-­

cionara a 4 sujetos según la edad promedio indicada. 

Materiales. Se usaron 28 estímulos resultantes de la combinación de 

7 figuras geométricas (círculo, estrella, rombo, triángulo, cuadrado, 

pentágono, hexágono) con cuatro colores diferentes (rojo, azul, ver-­

de y amarillo). 

Para la fase de preeyaluación (nominación) se emplearon 14 tarjetas -

de 5.5 x 5.5 cm. que contenían una figura coloreada que ocupaba apr.o­

ximadamente 2 cm 2 de espacio. En esta fase se presentaron al azar 

las siete figuras, dos veces, con diferente color en cada ocasión. 

De las 14 presentaciones, el color verde apareció en 3 ocasiones, al -

igual que el azul; mientras que el rojo y el amarillo aparecieron cua 

tro veces cada uno. 

El material usado en el entrenamiento y las pruebas 1 y 2 fue un jue-

go de "Dominó" comercial de la serie de juguetes educativos "N", con 

28 fichas en las que se combinan las figuras y colores ya descritos. 
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Cada ficha es un rect.ángulo de madera _de:>6;8 cm. de largo, 3.4 de an­

cho y .S de altura. La cara.superic/r:deia\fichacontiene dos figu-­
·• • '•(:'/,.<,: ( . . 2 

ras de distinto color, que ocupan :un::área .:de 2 cm aproximadamente, -
. '"i/~;:.;;:\\~·:::,:~: ... 

una a lado de la otra. Los bordes' de' 'c.ada figura están coloreados de 

negro y una línea también negra, divide la ficha en dos partes igua-­

les, separando cada figura. La cara opuesta está en blanco. 

Para llevar a cabo la evaluación se modificaron las fichas pares ("nw 

las") a fin de que presentaran figuras y colores diferentes, como las 

demás fichas. Esto se hizo pegando un pedazo de papel ~obre la figu· 

ra original, con un dibujo que igualaba en forma, tamafto y color a --

otra figura del juego. 

Situación de la eyaluación, La evaluación se llevó a cabo en los lu· 

gares en los que se encontraban los sujetos, Con todos se trabajó en 

un cubículo en donde había una mesa y sillas. El evaluador se senta· 

ha frente al sujeto y colocaba las fichas sobre la mesa para su mani· 

pulación. 

Procedimiento, La evaluación de.dominancia perceptual se llevó a 

cabo en cuatro fases: Preevaluación (nominación), Entrenamiento en 

Igualación, Prueba 1 (ensayos optativos) y Prueba 2 (ensayos no opta· 

tivos). En cada fase todos los sujetos fueron evaluados individual·-

mente en una o dos sesiones que duraron aproximadamente 30 minutos ca 

da una. 

Pre-eyalyación Cnomjnaciónl. Esta fase tuvo como propósito determi·· 

nar el tipo de nominación verbal del sujeto ante la presentación de · 

estímulos que aparecerían posteriormente en el entrenamiento y en las 

pruebas de dominancia perceptual. Todos los sujetos recibieron la si 

guiente instrucción : "Te voy a mostrar unas tarjetas con dibujos. · 
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Quiero que las mires con atenéión >' me digas que ves aquí.'i, inmedia­

tamente después.' se procedí~ iCmostra~<Já serie de 14 tarjetas. Cada 

tarjeta se,~;o,s~~~í~: a,; l~ '·;·i·.:~1;ia.:~;é~.·;1~s ojos del sujeto hasta que res-

:;:'.:: '::Y; 1fü!.f ¡~f~~~~~~¡~fü~~i~ :; ,:: :: :. :: ;, : . : "::::: ,: : ~; :;-
• '-(·,· ..... : >.,i' :''':;':::; 

si no había. respuesta¡"se daba por terminado el ensayo y se pasaba al 

siguiente. En esta fóse no se dió retroalimentación al sujeto, res-· 

pecto de si sus respuestas eran correctas o no. 

Entrenamiento en Identidad, El propósito de esta fase fue el de mos­

trar al sujeto la tarea y la "regla" general para la selección de es­

tímulos. Cada ensaro consistió en la presentación de dos fichas. La 

primera de ellas (la ficha muestra) se colocaba cara arriba en el cen 

tro de Ja mesa y Ja segunda (la ficha de comparación) cara abajo fren 

te al sujeto, Este debía 1•oltear la ficha de comparación y observar 

los dibujos de ambas fichas para poner los dibujos que él considerara 

que iban juntos. Para esto, los sujetos recibieron las siguientes --

instrucciones: "Ahora te l'O)' a enseñar un juego. Voy a poner una -

de esta fichas en la mesa ..• así (se colocaba la ficha Estrella verde, 

cuadrado a:ul) cada ficha tiene dos dibujos diferentes ¿verdad? Aho­

ra te voy u dar a tí uno ficha (Estrella verde, Círculo amarillo) vol 

téala. También tu ficha tiene dos dibujos diferentes ¿verdad? QuiA 

ro que la observes con cuidado y me digas cudl de los dibujos de tu 

ficha va junto con este dibujo de mi ficha (Estrella verde). Ahora 

lo que quiero es que pongas juntos esos dibujos así ... No se vale que 

los pongas de ninguna otra manera; si td crees que estos dos van jun 

tos, debes colocarlos así, ¿.'le entendiste? ... Vamos a ver si entendi.s. 

te: Yo coloco mi ficha aquí, te do)' a tí una ficha volteada ... voltéa 

la ••. , ahora pon juntos los dibujos que tJ crees que van juntos. Mur 
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bien, entonces vamos a ~omenzar el juego, Yo te voy a decir si te --

equivocaste o no." 

En esta 

muestra 

fase, para todos 1:~\~~~s;~t~s¿;yn~ de los dibujos de la ficha 

(M) siempre era id7n.,t}.ca';.:;;t:11:11.to' ~n forma como en color, a uno 

de 1 os dibujos de la ficha J{' ~~~p\l~ación (Co). Además ninguno de - -

los estímulos no-idénticos, 't~·~t·o·:de M como de Co guardaba semejanza 

con los estímulos idénticos; de este modo, no había posibilidad de -

dar respuestas de identidad parcial ante el color o la forma de un d~ 

terminado dibujo (véase apéndice I, fig, 1). Las respuestas de iden­

tidad fueron retroalimentadas diciéndole al sujeto "muy bien, ésa es 

la correcta", mientras que las de no-identidad eran seguidas por "te 

equivocaste". No se usó procedimiento de corrección. El criterio p11. 

ra dar por terminada esta fase en los grupos B, C y D, fue que el su­

jeto completara una secuencia de 7 ensayos sin error. Para el grupo 

A el criterio fue el mismo, pero sólo después de haber pasado por una 

secuencia de 7 ensayos previos, independientemente de si sus respues-

tas hubieran sido correctas o no. 

Prueba 1 (Ensayos Optativos). El objetivo de esta prueba fue determ.i 

nar la dominancia perceptual de las dimensiones de color y forma en -

los diferentes grupos evaluados. Para este propósito, se dise~aron -

ensayos en los que existían relaciones de semejanza o identidad par--

cial de color y forma entre los dibujos de las fichas M y Co. De es­

ta manera, el sujeto podía establecer relaciones entre los dibujos a 

lo largo de las dimensiones de color y forma, según su opción. Las -

instrucciones fueron las siguientes : "Vamos a seguir jugando a lo -

mismo, Recuerda que debes poner juntos los dibujos que tú creas que 

van juntos. Y acuérdate que debes observar los dibujos con mucho cui 

dado para que no te equivoques". En esta prueba ninguna respuesta --
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fue retroalimentada. 

Se programaron 5 tipos :de eitsayo~cón .7 instancias cada uno, que fue· 
·: --·.;;:~:- ., - :.• : . . . . . - '. ' . -

ron seriados al azar p~r~'iiriantenlend~.ei: mi;~º orden para todos los . 
':~ /.~· ':{~:~ ~\:~-~¡::" i :·\~~:~~-~~ ( :?}':'.:;. ::~.· ~--~()1/, ·< ;_:;/~· ··< '.·· ~-~ ~--·',: 

sujetos evaluados. Para.déscdbtri,<rós:'.'tfpos·::.de;ensayo usaremos la si 

guicnte notación : Cada ~A:t'If:tf{t,~~i~J~~~;f$Jf~~'~;rastancia de la dimen·· 

sión de forma, mientras que' fos};Jfií:e'ráT:esr;:rifdican instancias de co· · · 

Jor. Las notaciones sobre }}~''i,;f~~~~~'f!!~~-~~-den a los dibujos de la 

ficha Muestra y los de abajo a los d~ la ficha de Comparación. 

A).· Ensayos tipo la 2b/ la 3c. Estos son ensayos de identidad 

total, iguales a los empleados para el entrenamiento de iden 

tidad. El propósito de insertar estos ensayos entre los en· 

sayos de prueba fue el de poder detectar si la ejecución en 

identidad variaba de alguna manera por la acción de alguna · 

variable como el cambio en la estrategia de selección de in~ 

tanelas; inclusión de ensayos de prueba; paso del tiempo; 

etc. (Véase apéndice I, fig. 2). 

B).· Ensayos tipo la 2b/ lb 3c. En estos ensayos es posible esta 

blecer la relación de identidad a través de la dimensión de 

forma o color empleando el mismo dibujo de la ficha Co. 

(Véase ape'ndice I, fig. 3). 

C).· Ensayos tipo la Zb/ lb 3a. En estos ensayos es posible esta 

blecer la relación de identidad de forma o color con los di· 

bujos de la ficha M usando uno de los dibujos de la ficha 

Co; sin embargo existe la opción de relacionar el dibujo 

restante de la ficha Co, con uno de los dibujos de la ficha 

M. Así, se tienen dos opciones para relacionar los dibujos 

a través del color y una opción para relacionarlos por la ·· 
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forma. (Véase apéndice fig. 4). 

o)· - ~::ª:::ª:::ºe:ª .:;~··jJ~~};f~.,~:~'~
0

rn:::ª,t:~~:::t::é~:i:::i:n - ~ 
adicional de rela~T~h~,r)'pño 'de los. dib~jos .por color, aquí 

se relaciona por fo;~~; De este modo, existen dos opciones 

de relación por forma y. una sólo p~r· c~l~;. (Véase apéndice 

I, fig. 5). 

E).- Ensayos tipo la Zb/ le 3b. En estos ensayos sólo hay una o~ 

ción para relacionar por color y otra por forma. La difere.11 

cia entre esto~ ensayos y los del tipo B es que aquí las re­

laciones no recaen sobre un sólo dibujo, sino que cada uno -

de los dibujos de la ficha Co se relacionan con ambos dibu-­

jos de la ficha M a través de una sola dimensi6n. (Véase -­

apéndice I, fig. 6). 

Los ensayos B, C, D y E se tipificaron de la manera descrita con el -

propósito de conocer si existía alg~n efecto que pudiera ejercet la 

presencia o ausencia de instancias dimensionales relacionables en los 

estímulos contextuales, sobre la selecci6n de instancias. 

Prueba 2 (Ensayos no optativos). Esta prueba se llev6 a cabo con el 

prop6sito de evaluar la reacción de los sujetos ante ensayos que no -

ofrecían la opción de relacionar los dibujos tanto en color como en-, 

forma y sólo permitían una de esas opciones. Ensayos de Identidad t~ 

* tal: la 2b/ la 3c; Sólo color: la 2b/ 3a 4c; S6lo forma: la 2b/ le 3d. 

Esta prueba consistió de un total de 12 ensayos que pertenecían a los 

3 tipos de ensayo ya indicados (4 de cada tipo). Las instrucciones -

presentadas fueron: "Seguimos jugando a lo mismo. Acuérdate de po·· 

*Véue apéndice 1, fig. 7 
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ner juntos los· .dibuj~s que tú creas que van juntos". Tampoco en esta 

prueba se di,ó ;e·t~oÜ~imentación. 

Dado qué la 
ción de, los 

embargo, en 

éobte~er datos sobre la primera rea.e. 

no se consideró necesa 

ensayos de cada tipo. Sin 

:presentaron dos secuencias diferen 

tes de esta prueba en •5'cisiories separadas, con el propósito de evaluar 

la ejecución de estos sujetos en un mayor número de ensayos. 

RJiSll1IAl!QS 

Pre-evaluación (nominación). Los resultados de esta evaluación se --

presentan en la tabla !*, que muestra el total y el porcentaje de reá 

puestas según la dimensión nombrada por cada sujeto. Como se puede -

observar, es un hecho general que la mayoría de los sujetos a lo lar­

go de todos los grupos nombren los dibujos según su forma. Las úni-· 

cas excepciones son el sujeto A-2, con un.porcentaje de 64.2 nomina-· 

cienes de color (mayor que el de forma y R), y el sujeto D·l con · ··· 

28.S\ de nominación en esta misma dimensión (menor que las de forma). 

Cabe también sefialar que, considerando los datos grupalmente, se ob·· 

serva que la tendencia a nominar los dibujos según su forma crece con 

forme se avanza a los grupos de mayor edad y decrece, a su vez, el n6 

mero de R. Un dato interesante es que el porcentaje de nominaciones 

que consideran ambas dimensiones (color y forma), se mantiene en O.O 

en todos los grupos, incluyendo los de sujetos mayores de edad 

(C ó D). 

Entrenamiento de Identidad. ~odos los sujetos mostraron ejecuciones 

con muy pocos o ningún error en el entrenamiento. Los sujetos del ·· 

*En el ap~ndice II aparecen las tablas y figuras que aquí se describen. 
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grupo A recibieron en su maroría .14 ensayos, de entrenamiento, con ex-
.,.· 

cepción de A-3 quién recibió 35 por.:c~fueter un error en 4 secuencias 
•','.¡." "< ·, ... •, 

de 7 ensayos cada una. Los gru'po~\B'1\(C 1 y O tuvieron una ejecución li 
. .. '· ::. ' '.-::~ 

bre de errores desde el primer enshyb\''por lo que sólo recibieron 7 -
• ! • r 

ensayos de entrenamiento, a exceptió~ del sujeto.D-1 quién recibió 14 

ensayos por cometer 2 errores en la primera secuencia. 

Prueba 1 !ensayos optativos). Los resultados obtenidos fueron los sl 

guientes 

A).- EJECUCION EN JDENTIOAD TOTAL. Todos los sujetos asignados a 

los cuatro grupos alcanzaron un 100% de aciertos en los 7 en 

sayos. 

B).- EJECUCION GLOBAL POR DIMENSION. La columna l:quierdn de la 

Tabla 2 muestra el porcentaje de respuestas de cada sujeto 

según el modo de establecer la relación de igualdad un lns 

ensayos con opción de color o forma. El puntaje su obtuvo -

dividiendo el número de ensayos en los que se opt6 por una 

dimensión particular entre el número total de ensayos de op­

ción (28) multiplicado por 100. Como puede apreciarse en la 

tabla, sólo en el grupo A se encuentran 2 sujetos IA-2 y --­

A-4) que muestran una fuerte dominancia perceptual del color 

sobre la forma; todos los sujetos restantes, incluyendo a -

los de los otros grupos, mostraron una fuerte dominancia per 

ceptual de la forma sobre el color. Cabe hacer notar que el 

grupo A es el único donde se encuentran ejecuciones "interm~ 

dias" de dominancia perceptual, a diferencia de los grupos -

B, C (con excepción de C-3) y D, donde se observa una domi--

nancia "extrema" de la forma sobre el color. Por otra par- -
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te, es interesante hacer notar que en general la tendencia • 

de todos los sujetos fue a relacionar los dibujos por su co· 

lor o forma existiendo muy pocas respuestas de relación fue· 

ra de estas dimensiones. El sujeto A·l tuvo 1 respuesta no 

relacionada; B-3 no respondió en dos ensayos tipo C; C-4 · 

tuvo una respuesta no relacionada. 

C).- EJECUCION POR TIPO DE ENSAYO. Las figuras 1 a la 4 muestran 

el porcentaje de respuestas de cada sujeto en cada di•en-·-­

sión, según los 4 tipos de ensayos. optativos (B, C, D y E) -

descritos en Ja sección de Procedimiento. Se puede decir ·· 

que para los sujetos de los grupos B, C y D no hubo efectos 

sistemáticos producidos por la naturaleza de estos ensayos. 

Sin embargo, los datos del grupo A muestran que, para los su 

jetos 1, 3 y 4, el porcentaje de respuestas para la dimen·-­

sión de forma es relativamente alto en el ensayo D. Esto •· 

puede deberse a la existencia de un mayor número de opciones 

de igualación por forma (2) que por color (1), lo cual aume» 

ta la posibilidad de igualaciones en dicha dimensión. Este 

efecto no es tan claro para los ensayos C, en la dimensión -

color donde también existen 2 opciones para la dimensión co­

lor y una para forma. Por otro lado, el bajo porcentaje de 

respuesta en los ensayos D de la dimensión color y C de for­

ma podría explicarse como un efecto secundario de la varia-­

ble mencionada. 

Prueba 2 (En1ayg1 no-optativos), Los resultados de esta prueba fue-· 

ron los siguientes : 
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A).- Ejecución en i2ualdad. Todos los sujetos evaluados tuvieron 

un 100\ de aciertos en los 4 ensayos de identidad total. 

B).- EjecucjÓn en los ensayos no-optativos. La columna de la de­

recha en la Tabla 2, muestra el porcentaje de aciertos en 

los ensayos.no-optativos. Este dato se obtuvo dividiendo el 

número de aciertos en los ensayos correspondientes a una di­

mensión dividido entre el total de ensayos no optativos en -

los que era posible relacionar los dibujos con base en esa -

misma dimensión (8 en el caso del grupo A y 4 en los restan­

tes), multiplicado por 100. Como se observa en la tabla, -­

los grupos B, C y D tuvieron un 100% de aciertos en los cosa 

yos de forma. Sin embargo, en los ensayos de color se obseL 

va mucha variabilidad en los datos. Tomados globalmente, -­

puede decirse que la tendencia a obtener menores porcentajes 

de aciertos en los ensayos de color es mayor para los grupos 

de menor edad (By C), lo cual no se aplica al grupo A que -

muestra el mayor porcentaje global de aciertos en color, de 

todos los grupos. Incluso, el grupo A considerado globalmen 

te, presentó un mayor porcentaje de aciertos en los ensayos 

de color que en los de forma. 

Al considerar los datos por sujeto se observan diferencias individua­

les muy importantes, sobre todo en las ejecuciones de lo; ensayos de 

color. Encontramos casos en los que hubo errores en todos los.ensa·· 

yos de color. Para tratar de dilucidar un poco la razón de esta va-­

riabilidad se llevó a cabo el siguiente análisis. 

Análisis de errores. La tabla 3 muestra el número de ensayos con --­

error según dos tipos 
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1).- Respuesta no-relacionada (RNR). 

2).- No respuesta (R). El primer tipo de error consistió en res­

puestas donde se relacionaban los dibujos a través de crite· 

rios ajenos a la dimensión compartida (color o foraa). El -

segundo tipo de error se refiere a las ocaciones cuando el -

sujeto mencionaba verbalmente que no había posibilidad de -­

respuesta ("no hay"). Como se puede observar, es principal­

mente en los grupos B y C donde ocurrieron las mayores canti 

dades de errores, en los ensayos de color y en los que el ti 

po de error más frecuente fu~ el de R. En el grupo A todos 

los errores pertenecen al tipo RNR. Por otro lado, llaman -

la atención los datos del sujeto D-4 quién cometió errores 

del tipo RNR en todos los ensayos de color. 

Latencia, La latencia no se obtuvo para todos los sujetos. Ciertas 

observaciones de la ejecución mostrada por los sujetos de los grupos 

A, B y C sugirieron la utilidad de tornar en cuenta esta variable, de 

tal suerte que sólo se registraron latencias en el grupo D. Se consi 

deró el tiempo que el sujeto tardaba en colocar la ficha Co junto a -

la M, a partir de que éste entraba en contacto con ella. Este dato 

se muestra en la figura 5 del sujeto D-2 cuya tendencia puede ser re­

presentativa de los sujetos qua mostraron una fuerte dominancia per-­

ceptual por la forma. En la gráfica se presenta la latencia en segun 

dos en función de ensayos consecutivos. (Recuérdese que los ensayos 

en la prueba 2 se presentaron al azar, conteniendo 4 ensayos de cada 

tipo (identidad, sólo color y forma). Obsérvese cómo, ante el primer 

ensayo de color, la latencia es mayor que para los otros tipos, decr~ 

ciendo gradualmente en los posteriores. 
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Relaciones entre la dominancia perceptual y el porcentaje de aciertos 

en la Prueba 2. _Para analizar posibles vinculaciones entre las ten-­

dencias perceptuales de los sujetos de los diferentes grupos y los r~ 

sultados obtenidos en la prueba 2, se llevó a cabo un análisis en el 

que se ubican los sujetos según los puntajes obtenidos en las pruebas 

l y 2. Estos datos se muestran en la figura 6. Se denominó "Dominan 

cía Perceptual de Forma" (DPF) al por,centaje de ensayos de la prueba 

1, en los que el sujeto relacionó los dibujos con base en la forma, -

debido a que indica la tendencia del sujeto a juzgar como iguales dos 

dibujos con base en esta dimensión, elegida por él mismo. Ahora, da­

do que los datos sobre DP obtenidos son casi complementarios puede d~ 

cirse, para propósitos de interpretación de las grificas, que una DPF 

baja indica una DPC alta y viceversa, una DPF alta indica una DPC (Da 

minancia Perceptual de Color) baja. Al relacionar estos datos con el 

porcentaje de aciertos obtenido en los ensayos de color de la prueba 

2, resultan los cuadrantes indicados en el centro de cada figura 

(véanse estas) : 

a).- Este cuadrante indica una DPF baja y un porcentaje de acier­

tos alto en los ensayos de color. Tal es el caso de dos su­

jetos del grupo A (A-2 y A-4). 

b).- Este cuadrante, al indicar una DPF alta y un porcentaje de -

aciertos en color también alto, permite decir que a pesar de 

que un sujeto muestra una fuerte tendencia a juzgar como --­

iguales dibujos con base en la forma, también es capaz de -­

responder al color cuando ésta es la Única opción posible. -

En otras palabras, indicará una cierta "flexibilidad" percep 

tual. Tal es el caso de dos sujetos del grupo A, uno del B, 
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dos del C y tres del D, quienes se ubican dentro de este cua 

drante cbn diferentes valores. (En todo caso es interesante 

notar que dicha flexibilidad perceptual es mínima por la ma· 

yoría de los sujetos del grupo B). 

c).· Este cuadrante indica una baja DPF (o alta DPC) y una pobre 

ejecución en los ensayos no optativos de color. Este no fue 

el caso de ninguno de nuestros sujetos. 

d),· Este cuadrante indica una alta DPF y un bajo porcentaje de · 

aciertos en los ensayos no-optativos de color. Puede decir· 

se que los sujetos que caen en este cuadrante tienden, bajo 

las condicion~s de esta evaluación, a juzgar como iguales a 

los dibujos semejantes en forma y que son "incapaces" de cam 

biar de estrategia para juzgar como iguales dibujos relacio­

nables en base a otra dimensión. Tal fué el caso de tres SJ.1 

jetos del grupo B, uno del C y uno del D. Es interesan~e 

que en el grupo A ningún sujeto se haya ubicado en ese cua·· 

drante. 

Con el fin de analizar, basados en la misma lógica anterior, la "fle· 

xibilidad" perceptual de los sujetos que mostraron una alta DPC en el 

grupo A se construyó la figura 7, En ésta se relacionaron el pareen· 

taje de aciertos en los ensayos no-optativos de forma, con la dominan 

cia perceptual de color. Nótese qu~ los sujetos que mostraron una a1 

ta DPC tambi~n obtuvieron un alto porcentaje d~ aciertos en los ensa· 

yos no-optativos de forma, ubicándose en el cuadrante b. 
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'.C.QN.C..L.U.Sl.QN Ji.S 

Los resultados de esta evaluación pueden resumirse de la siguiente ma 

nera : 

1).- La mayoría de los sujetos ev~luad6s te~d~ci~on a denominar 
.. ·~; ..:.,;_ ~-: :. ', : 

los estímulos empleados en ·t:érni'ino~>de sú forma, con sólo 
::: ·~ . : .:;.,: ·. : ~/;\: :}{;~'·\~~;·>: ... 

una importan te excepción de 1/g rupo\A; 
; , , , :·~~- ~· ··"1r:1:~:y;::'. : 

2). - Todos Jos sujetos (con exce.pdi'6~;: dé" uno del grupo A) mostra· 

ron desde el inicio una ali~ ejecución. de. igualación durante 

el entrenamiento, lo cual permite decir que esta conducta·· 

muy probablemente ya formaba parte de los repertorios de es· 

tos sujetos. Estos datos también indican que la tarea de·· 

igualación de muestras concurrentes es relativamente simple 

para sujetos con características como las de Jos evaluados. 

3).- Los datos obtenidos en la Prueba (ensayos optativos) indi· 

can que los sujetos del grupo B, C y D muestran una clara -· 

dominancia perceptual para la dimensión de forma, mientras · 

que en el grupo A sólo dos sujetos tuvieron este tipo de do· 

minancia, sin llegar a ser tan marcada como en los sujetos · 

de los demis grupos. Los otros dos sujetos del grupo A mos· 

traron también una dominancia "intermedia" por el color. E.:; 

tos datos replican cercanamente los resultados de los estu·· 

dios citados en la introducción, los que reportan que los s~ 

jetos menores de a 6 anos muestran mayor dominancia por el 

color. (o ningún tipo de dominancia). Sin embargo, los da-­

tos del grupo B, C y D sí corresponden a los reportados. 

4).- Los resultados de la Prueba 2 (Ensayos no-optativos) mani·-­

fiestan un fenómeno interesante. Llamamos "flexibilidad pe.r 



49 

ceptual" al hecho de que, aunque el sujeto muestre una fuer­

te dominancia perceptual por alguna dimensión en particular 

(por ejemplo forma) éste es capaz de acertar en.ensayos de· 

igualación P~!cial de una dimensión distinta (por ejemplo c~ 

lor). Los datos muestran que alrededor de los 7 aftos (grupo 

B), existe un mínimo de flexibilidad perceptual, la cual se 

va ganando, aparentemente, cohforme se avanza a los grupos -

de mayor edad. Lo que llama más la atención es que todos 

los sujetos del grupo A, los más pequeftos, sean altamente 

flexibles perceptualmente. 

Para explicar estos datos, pueden ofrecerse algunas interpretaciones 

a manera de hipótesis 

a).- Los datos de la prueba 1 del grupo A, que muestran dominan-· 

cías perceptuales "intermedias", indican un control dime ns i.o. 

nal "poco acabado", es decir, hacen suponer un uso de crite­

rios heterogéneos en el, juicio de igualdad, que posiblemente 

se relacione con preferencias por atributos particulares de 

una u otra dimensión, o también, puede deberse a la relevan­

cia momentánea que para el sujeto puede tener un atributo en 

un ensayo particular. Estas posibilidades permitirían cxpli 

car la alta flexibilidad perceptual de los sujetos en la ·-· 

prueba Z. 

Vienen al caso algunos datos experimentales acerca de la ev~ 

lución de los criterios para la respuesta de "identidad" en 

los niftos. Leipine (1966) realizó un estudio con niftos de -

S, 7, 8 y 12 aftos para determinar los criterios bajo los cu~ 

les estos sujetos daban la respuesta "el mismo", en una ta-­

rea de clasificación o comparación perceptual. Las respues-
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tas fueron clasificadas de acuerdo con los criterios utiliza· 

dos por los sujetos para dar dicha respuesta; identidad (don 

de no había diferencia p~rceptible entre las figuras); equiva 

lencia (de acuerdo a forma, color, etc.) y proximidad (nivel 

de similitud de las figuras). Entre los niños más jóvenes -­

fueron más frecuentes las respuestas de identidad y proximi-­

dad; la equivalencia fue más frecuente entre los y 8 aftos, 

mientras que los tres tipos de respuesta se presentaron con -

la misma frecuencia entre los niftos de 12 años. Considerando 

estos resultados, puede decirse que en esta tarea, donde se -

"obliga" al sujeto a tomar un criterio de "equivalencia" para 

responder, los niños de 7 años (Grupo B) se encuentran más fa 

vorecidos para "normar" sus respuestas que los niños menores, 

dando como resultado una menor flexibilidad perceptual que -­

los sujetos de los grupos C, D y A. Los sujetos de este Últi 

mo grupo, aunque es poco probable por la naturaleza de los e~ 

tímulos uti 1i za dos, quizás tendieron a responder a 1 a "proxi -

midad" relativa de las instancias de color o forma empleadas 

en este estudio, por lo que se sugiere que en investigaciones 

de este tipo se controle estrictamente esta variable. Para 

poder realizar este control se debe partir del conocimiento 

previo respecto a aquello que un sujeto "juzga" como "el mis­

mo" a lo largo del parámetro de "proximidad" de los estímu- - -

los. 

Otra manera de interpretar los resultados del grupo A, con d~ 

minancias perceptuales "intermedias" y una alta flexibilidad 

perceptual, es la siguiente. Considerando los datos obteni-­

dos por Smith (1984), quien encontró que la comprensión de -­

atributos se desarrolla alrededor de los 2 aftos, mientras que 
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la comprensión de dimensiones parece desarrollarse posterior· 

mente (después de los 3 aftos), no es de esperarse que los ni· 

ftos del grupo A tengan ejecuciones uniformes a lo largo de al 

guna dimensión (color o forma) en particular. Sería sólo ha~ 

ta que el sujeto discriminara ~ dimensiones que podríamos 

encontrar una fuerte dominancia perceptual, al "normar" el su 

jeto su criterio para igualar en términos de una sóla dimen-­

sión. 

b).· Los datos del grupo B, con una alta dominancia perceptual de 

la forma y poca o nula flexibilidad perceptual indica la in-­

tromisión de una variable alrededor de esta edad, que reduce 

en gran medida su flexibilidad. Una posible variable en este 

sentido, como lo seftala.White (1965) al referirse al desarro­

llo del lenguaje con relación a esto, sería el enorme énfasis 

que pone la escuela sobre la enseftanza de conceptos de forma 

y en especial los de las figuras geométricas empleadas en es­

te estudio, esta variable haría en alguna medida irrelevante 

la clasificación de objetos como los usados en términos de su 

color. Una forma de controlar esta variable es el empleo de 

formas menos convencionales como las empleadas en el estudio 

de Broota y Pahwa (1984), específicamente en el experimento 

II. Sin embargo, como se mencionó en la introducción, este 

factor .Ili2. altera los resultados de manera significativa, por 

lo que los datos obtenidos en el presente estudio,en el que -

el grupo B mostró una alta dominancia perceptual de la forma, 

pueden no explicarse totalmente por la familiaridad y el en-­

trenamiento de los sujetos en la nominación particular de las 

figuras geométricas empleadas aqut. 
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c),- Los datos de los grupos C y D con fuerte dominancia percep-· 

tual de la forma pero con una mayor flexibilidad perceptual, 

podrían indicar una mayor capacidad discriminativa de las ..di. 

mensiones de los objetos y el aprendizaje de diferentes y -­

más variadas estrategias de clasificación .en estos términos. 

Estos datos confirman de algún modo los resultados obtenidos 

por Leipine (1966) que se describieron en el inciso .a.. 

d).- Existen algunos datos interesantes respecto al papel que 

juega la naturaleza física de los estímulos en la determina· 

ción dimensional. Tampieri (1966) realizó un estudio con ·· 

108 ninos de 3.5 a 6.5 anos de edad a los que entrenó a ele· 

gir entre formas de diferentes contornos y colores. Los es­

tímulos se presentaron en tres modalidades: Euclidcana, to· 

pológica y estructural. Este autor encontró que en Ja moda· 

lidad euclideana (como Ja empleada en este trabajo y en la · 

mayoría de los experimentos reportados) el color es más im·· 

portante, mientras que la forma predominó en las otras dos · 

situaciones. Estos datos indican que cuando se exaltan las 

dimensiones de forma, los ninos pequenos, que se consideran 

generalmente dominados por el color, dejan de preferir esta 

Última dimensión. 



CAP !TUI.O 11 

EL ANAl.ISIS IJVOl.UTIVO OE LOS PROCESOS PSICOJ.OGICOS DIJSllE J.i\ PER.S 
PECTIVA CONllUCTUAL. 
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En el capítulo anterior planteamos en forma preliminar la necesidad -

de abordar el estudio evolutivo de los procesos psicológicos para po­

der conocer el origen y el desarrollo del comportamiento.También indi 

camos las diferencias teórico-metodológicas que pueden trazarse entre 

la aproximación evolutiva y el análisis funcional o sincrónico de los 

procesos. Estas diferencias de aproximación pueden explicar muchos -

de los problemas a los que se han enfrentado los investigadores a lo 

largo de la historia en el intento por explicar determinadas caracte­

rísticas del comportamiento. Responder, por ejemplo, a la pregunta -

por qué se comportan los organismos como lo hacen es propio del análi 

sis evolutivo y estamos seguros que dicha pregunta no puede respondex 

se a trav6s del análisis funcional en el que se aborda en particular 

el~ del comportamiento. 

Así pues, tan importante como el análisis conceptual de los t6rminos 

psicológicos resulta, para el planteamiento adecuado de los objetivos 

de investigación, el estar conciente de las diferencias teórico-meto­

dológicas que existen entre una y otra aproximación. 

Un argumento central en e~te trabajo de tesis es que la psicología -· 

conductual, por sus características históricas, conceptuales y metoda 

lógicas, ha abordado los problemas del comportamiento únicamente des­

de la perspectiva funcional, careciendo hasta el momento de una teo-­

ría de la evolución psicológica que le permita acercarse sistemática­

mente al origen y desarrollo de la conducta. 

En este capítulo intentaremos presentar algunas consideraciones sobre 

el análisis evolutivo de los procesos psicológicos desde una perspec­

tiva conductual. Para ello revisaremos en una primera sección los -­

orígenes y características actuales de la psicología conductual, con 
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el prop6sito de rastrear los fundamentos te6ricos ~ metodol6gicos que 

puedan explicar que esta tendencia no aborde los aspectos evolutivos 

del comportamiento. En la segunda secci6n caracterizaremos en forma 

general lo que es y ha sido el anilisis evolutivo en psicología, los 

tipos de teorías que en él se han planteado y sus aspectos comunes. -

Para terminar, en la tercera secci6n presentaremos un punto de vista 

sobre las características de una teoría de la evoluci6n psicológica )' 

una metodología para su estudio desde una perspectiva interconductual 

que, a pesar de su caricter tentativo e incompleto, creemos que puede 

permitir una elaboraci6n mayor al rededor de los t6picos que aquí se -

presentan. 

1.- ORIGENBS Y CAJlACTERISTICAS DE LA PSICOLOGIA CONDUCTUAL. 

Definir la psicología es algo que ha interesado a muchos pensadores )' 

a juzgar por la diversidad de objetos de estudio que se han plantendo 

en distintas épocas, no es posible decir que exista una única defini­

ci6n de esta ciencia. Se ha dicho por ejemplo, que la psicología co­

rresponde al estudio del Alma o la Mente a través de sus operaciones, 

o que és~a puede definirse mejor como el estudio de la Conciencia o · 

de la Conducta. Sin embargo, y no obstante la diversidad de objetos 

de estudio que se han llegado a adjudicar a la psicología a lo largo 

de aproximadamente dos mil anos, puede argumentarse que existen ras-­

gos comunes entre ellos. 

Como estudio del Alma, la psicología se encargaba de conocer el prin­

cipio del movimiento aut6nomo de los seres vivos y sus tendencias ha­

c'ia una o·rganizaci6n "perfecta". El Alma es aquí el principio rector 

de toda acci6n realizada por un individuo. En el siglo XVI de la ---
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Edad Moderna el concepto de Mente sustituyó al de Alma cuando el pen-
·,. " 

samiento mecanicista de la época Clei Renacimiento dotó a esos "princi 

píos" de un carácter físico. En esta'pÚC:ología, la Mente es análoga 

a un órgano o maquinaria cuyas funciones son índice de su naturaleza. 

A pesar de que algunos pensadores disienten en cuanto a su orígen-di­

vino o producto de una lenta evolución-, su estado de "cosa" fue algo 

que comenzó a cuestionarse sólo hasta tiempos recientes. Antes de -­

ello, la investigación se dirigía hacia el estudio de operaciones ta­

le~ como el Entendimiento, la Conación y la Voluntad, no porque ello~ 

interesaran por sí mismos, sino por ser el ónico medi~ para conocer -

la Mente. 

El casi reciente examen de los conceptos psicológicos a la Ju: de fi­

losofías contemporáneas, ha aportado a la psicología el reconocimien-

to1 que yo comparto, de que el concepto de Mente es producto de un la­

mentable error lógico promovido por el uso del lenguaje (c.f. Ryle, -

1949). Este error consiste en atribuir determinadas propiedades a -­

los referentes de un concepto, siendo que éstas pertenecen a catego-­

rías de distinta naturaleza. Así, la Mente, como una entidad distin-

ta al cuerpo y a sus operaciones, resulta ser un mito atro:, es de--: 

cir, una metáfora hecha doctrina. 

Como consecuencia de reconocer lo anterior, la psicología queda des--

provista de un objeto de estudio aparte de las meras funciones que -­

realizan los individuos, convirti,ndose éstas en objetivos por dere-­

cho propio. Así, no resulta extrafio que la psicología objetiva, como 

se puede denominar a estas tendencias, se enfoque necesariamente al -

estudio de procesos. 
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Sur~imiento de la Psicolo~Ía Conductual. 

El estudio de los procesos, entendi~os;6itos como modos de operación 

o funciones que realizan Joso/g~?is2as';;r;:tiene•• su origen en lo que --

ahora se denomina Funcion~~{f;~'f3/il~~lc~'f:~f{~f~~frs~,ffa psicológica se funda 

menta en nociones de equHijjí·.io~•:C¡ffe'.'.,':c·óbr.á'n importancia con el evolu-· 
';'.::>f,;:}N~r~ri.t":~1<t~?I~'..~.:,;(W-~5~i.'f~:~/~.,;:·:.•" -.. i• .. : 

cionismo de Darwin. Así ;conio"i\úii•Bi0Tóg1a el' énfasis en ilstudiar las 
· _ .. 1".:,;:~~>:·: ;?W.:.:~::!?;·,~~\,; · :~ · ·. 

interacciones que se estable'c\rn·,•~frtre los factores del orga.nismo )' · · 

del ambiente, ha promovido el conocimiento y explicación de.la .di~er· 

sidad estructural y funcional de los organismos, esto tamblén·e:~;:.:psi· 
cología ha enriquecido el desarrollo de la Psicología Co.n'd(1ct~:~L· 

•,/,.';,-. 

. . ·.. \·:::.e~~1}~;;:,~, :. 
Con el Funcionalismo los psicologos comienzan a intcresai·s:e'.:•en':"los ro.o. 

dos como la mente opera para adaptar al organismo a ~ua~;~'.{~{ ·/ Con 

la Psicología Conductual-que rechaza por princlpio la tcbrí~ m(jntalia 

ta-se inició un interés genuino en las adaptaciones, es decir, en los 

procesos o interacciones entre aspectos del organismo y su ambiente.· 

Se rechazaron las tesis teleológicas y preformistas, tal como ocurrió 

en la teoría darwiniana, por lo que conceptos tales como el de "prop.6. 

sito" o "voluntad" fueron abandonados como explicativos del comporta· 

miento. En su lugar se prefiri6 el análisis objetivo, cuidadoso y, · 

de preferencia, cuantitativo de las interacciones entre el individuo 

y su ambiente. El concepto de "reflejo", definido éste como una rcla 

ción entre aspectos del ambiente (estímulos) y del organismo (respuea 

ta), enmarcó esta nueva aproximación psicológica al servir de parad!¡ 

ma teórico y operacional (Skinner, 1931). A pesar de que el concepto 

de reflejo se originó del pensamiento mecanicista introducido por Dea 

cartes, su cuantjfjcación llevó a un inter6s por la covariación de·· 

propiedades de estímulos y respuestas. Cabe hacer notar aquí que el 

concepto de reflejo sirvió en un inicio como paradigma teórico a las 
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tendencias funcionales (fisiol6gic~s) de la Biología y fueron fisi6lg 

gos rusos como Sechenov, B.echterev y Pavlov los que llevaron esta no­

ci6n al campo de la psicol~g1a. 

Este nuevo enfoque te6rico-metodol6gico de la Psicología Conductual -

permiti6 comenzar a abandonar el pensamiento mecanicista de teorías -

anteriores en cuanto a su determinismo causal. Así, la noci6n de cay 

salidad en psicología se sustituy6 por la de "relaci6n funcional" 

(Skinner, 1931). 

Sobre ·la base del concepto de reflejo y la búsqueda de relaciones fun 

cionales, Skinner Jleg6 a distinguir dos tipos de interacciones. Por 

un lado, la conducta respondiente incluía a los fen6menos en los que 

una respuesta era evocada por condiciones de estímulo antecedentes. -

Para Skinner, esta conducta era específica de sistemas renctivo5 q11c 

involucraban al Sistema Nervioso Aut6nomo. Por su parte, la conducta 

operante se refería a fen6menos en los que la emisi6n de la respuesto 

era controlada por sus consecuencias. Así, todo movimiento mediado -

por el sistema músculo esquelitico y que era afectado por sus efectos 

en el ambiente, era conducta operante. 

La importante distinci6n de Skinner de dos tipos de reflejos pcrmiti6 

reconocer que la conducta se organi:a en diferente5 estructuras fun-­

cionales, cada una de las cuales corresponde a procesos conductuales 

particulares. 

No obstante la enorme contribuci6n que representa esta taxonomía a la 

Psicología Conductual, es posible mencionar algunas limitaciones del 

punto de vista skinneriano respecto a la estructura de la conducta : 
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1).- Las categorías p~optic~tas~respondiente vs. operante-refie-­

ren modos de operacT6n>e~clyyentes y exhaustivos, 
, . ._. .. ~- ::,C,'..:'.J>»~:::~-,:.~): . .':·c,~ .. -·'." · ... ; 

Estas caracterí~t':{2fi'~~;;¡;~,,~dgenerado una serie de problemas p.a 

ra explicar fe~~~;~'.J~;~:'i,:•Rí_bri'dos" como el "automoldeamiento" 

o la "supresión conél.di~,~~d~"' teniéndose que abrir un campo 

de investigación especializado, con el nombre de "Interacci~ 

nes entre respondientes y operantes" (c. f. Davies )' Hur1d tz 

1977; Schwartz y Gamzu 1977). Cabe señalar que la prohlemá 

tica de este campo de fenómenos quizás sea más un resultado 

del carácter lógico que se atribuye en la teoría tradicional 

a las categorías propuestas, que a la naturaleza de la con--

ducta misma. 

2).- Derivado de lo anterior, los modos de interacci6n descritos 

por las categorías respondiente y operante, aunque implican 

distintos grados de complejidad funcional, no permiten In - -

descripción del desarrollo psicológico. Aunque dichas cntc· 

gorías no fueran propuestas originalmente para dar cuenta -

de procesos evolutivos, suponemos que una clasificación fun-

cional del comportamiento no debe soslayar esta cuestión. 

(Este punto se tratará específicamente en la próxima sec···· 

ción). 

3).- Por Último, la identificación de la conducta operante y res· 

pondiente sobre la base de los sistemas de respuesta (Ski··· 

nner, 1935), supuestamente definitorios de los procesos, ha 

llevado a diversos errores de interpretación. Un ejemplo -

de lo anterior lo constituye la llamada conducta "supersti­

ciosa" (Skinner, 1948), identificada como operante tal vez 

por implicar respuestas basadas en el sistema músculo esqu~ 
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!ético. Este. er.ror t6gico pÚede explicar el. cambio en la noción de -
;- • . . - . '. e •• · •• _., ·, .•.> . .'- ·.. ,-.-~~,...-. . - ·- .-

: :: : ::: ':: i:; .:: ,' ~@11~jilf iii~?f~"!if"~¡¡;; '. 
Es di fÍcil caracterizar::..-cón;fprecision ·el estado 

- . . ·_ ·:-~_:·: '.~'..()~:·;>~":.: _;_·.·:·>·:'.''<.:_~-·- . 
gía Conductual, sin embargo 'es posible seftalar 

(Skinner, 1938) a sig-

actual de la Psicolo-

algunos aspectos gene-

rales que la distinguen de otras tendencias : 

a).- El énfasis sobre los fenómenos conductuales concebidos éstos 

como procesos, en los que no participan entidades ajenas a -

las que pueden definirse físicamente. 

b).- El intento por identificar distintos~ de procesos que 

describan genéricamente el comportamiento del organismo. 

c).- La inclinación por definir los tipos de proceso sobre la ba· 

se de la organización de las relaciones entre aspectos am--­

bientales y del organismo (contingencias), de tal formo que 

puedan descubrirse los factores inmediatos que controlan un 

determinado comportamiento. 

d).- El análisis objetivo y cuantitativo de los procesos n través 

de métodos experimentales. 

Limitaciones de la Psicolo~Ía Conductual. 

La Psicología Conductual ha producido bastante conocimiento en cuanto 

a las distintas maneras como un individuo se comporta. Pero pensamos 

que el conocimiento que genera corresponde a una tendencia teórica y 

metodológica particular de la Psicología. A esta tendencia se le pu~ 

de llamar "funcional", partiendo de que las características con las -

que Mayr (1961) describe a la Biología Funcional y que corresponde --

exactamente a estas teorías psicológicas. 
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"El biólogo füncio al está .vital~ente i~teresado en la opera-

;:::: ::~i}~~J~jtJt;:~~iG~~M,~~~~J\;.,. :: , ; , :: : '.:: ::: '. :: : : 
funcional':que3i:estúd 6ri; ~~~parte este método y 

·.· .. '•. ~ ::,··.\'.';:::; .,. 
aproximacd~ r_,,que estudia la función 

de molécul~s de b;~f;~(~~:~~{~Í!f'.~i~~{fyJÍ;i';~~~Í~~i~1fi,\if~·r de información genétl 
ca. El biólogo funcion'al';:;_· ............. Iafál componente parti-

., • ,· ';.1 ~~"! \ '.,¡., , 

cular que estudia 'súgación generalmente -

trata con un sólo in di vi dt;of ti~~i·~;{;fi~0~~? , 
parte de una célula. Intenta elinffnad'. ., i:;;kt:W~¡';¡'f\(odás In~ 

• :·(·/·:~s~i~~i~~}f.K' . 'l,')t11~'· 1"' }' ,: ~ . •. · •· • 

variables y repite sus experimentós·•)lt .. i»ndic'ioncs· constan· 
:. ·' .. ;~ór.-;:~:r.ftJ?;:v.~~Jiq:>~::~ffi~}~:~~:.;~~;i:.~~;t:.{:~;:~·{;·.~-;~(·":}(~ · ·., :·:,! .. : .. · 

tes hasta que cree que ha clarificádo':':l'a·:¡[füri'cTórütdc . .<.J'cis:.cilé·· 
, . '.. -;·· .. ·::<.~~·..,:..~:~!'.?1i(~{~~~:·:f~:~~;.~1:~~;,E'.;~~.~;~,~;:. ~'.~i\\;\:,:: · _ ·. ·:, 

mentos que estudia. La tecnica princi¡i_al-;cdef:biologof,uncio· 
' .. ' '.::-~,·'.::' ,;:; ; '·~ :.<; ·"'·~;:_ 

nal es el experimento )' su enfoque es en.esendá la niisma q11c 

la del físico y el químico. En verdad, al aislar al fenómeno 

estudiado, de las complejidades del organismo, podría lograr 

el ideal de un experimento puramente físico o químico, ,\ pe· 

sarde ciertas limitaciones de su método, uno debe convenir -

con el biólogo funcional que dicha aproximaci6n simplificada 

es una necesidad absoluta para lograr sus objetivos partícula 

res. El ~xito espectacular de la investigación bioqulmicn y 

biofísica justifica esta aproximaci6n directa, aunque clara·· 

mente simplista." (pág. 360), 

Pensamos, junto con Mayr, que el conocimiento que se puede abarcar en 

una ciencia no se agota con la investigaci6n funcional. Existe otro 

tipo de preguntas que pueden hacerse c~n respecto a la' eroluci6n de · 

la conducta y que no pueden ser respondidas por teorías funcionales. 
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Mientras la Psicología Funcional se pregunta ~ opera el organisao 

como un todo, la Psicología Evolutiva pregunta por qué opera coao lo 

hace. Esta pregunta s6lo puede responderse investigando el origen y 

el desarrollo de la conducta. 

JI,· BL ANAUSIS BVOLUTIVo EN PSICOLOGIA, 

La Psicplp¡ía Eyplutiya, 

Para Mayr (1961), la Biología Evolutiva es aquella que se interesa · 

por " ••• las causas de las características existentes, y particular·· 

•ente, adaptaciones de los organismos ••• " (pág. 361), es decir, estll 

dia la estructura y las funciones de lps organismos dentro de un con 

texto hist6rico, 

Pensaaos que estas características que Mayr cita para la Biolo¡ía ·· 

Evolutiva corresponden a un área de investigaci6n de la Psicología · 

conteaporánea (Ibánez, 1984). 

Las tendencias evolutivas de la Psicología tienen como objetivo con~ 

cer el orí¡en y el desarrollo de los sistemas conductuales. Para p~ 

der llevar a cabo este estudio se intentan describir las regularida· 

des en los cambios que sufre la conducta de los organismos a través 

del tiempo. De estos objetivos surge la necesidad de usar métodos · 

que permitan determinar las diferencias y semejanzas en las propied& 

des de los sistemas conductuales en momentos distintos. Por esto, · 

el método comparativo en sus dos modalidades, longitudinal y trans·· 

versal, resulta ser el más adecuado para la investigaci6n evolutiva. 

La obtención de datos comparativos respecto a los cambios que sufre 

un sistema a través del tiempo da pié para la elaboraci6n de teorías 

que procuran dar raz6n del modo como un organismo se comparta. Por 
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esto, se puede decir que,la P~icología Evolutiva se interesa, no por 

los factores inmediatos que co~trolan él compórt~micnto, sino por los .. ' ""-.-, . ' .' .. , . '· ' - . 

factores distales, es decir, por aquello¿''fact'~res:de los que depende 

la estructuración de los sist¿m!l~,·~~~'dJ:;a~·~J{;t~;f'/El conocimiento de -

estos factores es el Único que puede llevarnos a inferir el origen y 

explicar o predecir el desarrollo de un sistema conductual. 

Niyeles de Análisis Eyolytiyo. 

El interés por el orígen y el desarrollo de los sistemas conductuales 

toma en la actualidad tres formas dependiendo del nivel de análisis -

de la conducta de un individuo. (Ribes, lbáftez, l!ernández·Po:o, 1986) 

l.- Filo~enético. En este nivel el individuo cuya conducta 5c •• 

~naliia, se considera como representante de una e~pe~~e o gru 

po taxonómico determinado, por lo que las características de 

su comportamiento, al compararse con las de individuos de 

otras especies o grupos superordinados a la especie, permiten 

llegar a conclusiones respecto a los factores que han actuado 

para determinar el estado actual de sus sistemas conductua---

les. 

El análisis de la conducta en la filogenia demuestra un inte-

r•s en las potencialidades conductuales de organismos lndivi-

duales por el hecho de pertenecer a una determinada especie. 

Por su parte, el análisis de los factores que han llegado a -

determinar dichas potencialidades conductuales en las espe--­

cies, se encuentra ligado directamente con la Biología Evolu-

tiva. De hecho, se puede argumentar que la diversidad condu~ 

tual de las especies resulta de los mismos principios que de· 

terminan los aspectos morfológicos, es decir, los procesos de 

variación y selección natural. 
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En estas teorías vale la pena recalcar el papel de la conduc­

ta como objeto de la acción selectiva del ambiente. Cuando -

un organismo se comporta, éste modifica sus contactos con el 

medio y así promueve su sobrevivencia o su propia destruc---­

ción. De esta manera, los factores de selección natural ac-­

túan sobre las características conductuales de una especie al 

afectar la distribución poblacional de individuos con r~sgos 

conductuales particulares originados por factores de varia--­

ción genética. 

2.- Onto¡enético, En este nivel se consideran los cambios condu~ 

tuales que ocurren a través de la vida de un individuo, en un 

intento por conocer las regularidades en las transformaciones 

conductuales de una especie. Su interés principal está en c~ 

nocer los principios o factores que determinan la estructura· 

ción de sistemas conductuales en una especie particular. En 

otras palabras se puede decir que el análisis del desarrollo 

conductual en la ontogenia pretende conocer el desenvolvimien 

to de las potencialidades conductuales de una especie en indi 

viduos particulares. 

En este nivel de análisis se compara, con base en determina-· 

dos criterios, la conducta de individuos pertenecientes a la 

misma especie. De este forma se pueden llegar a conocer ten· 

dencias o regularidades en el desarrollo psicológico de una · 

especie (o de un grupo subordinado a la especie) que permita 

describir cómo los individuos llegan a comportarse de una --­

cierta forma. 

3.- Bioaráfico. En este nivel se analizan los cambios que sufre 

la conducta de individuos particulares a través de su vida -· 

sin intentar generalizar los datos obtenidos a otros indivi-· 
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duos. De este modo, una de las características metodológicas 

que distinguen el análisis biográfico de los anteriores es -­

que las comparaciones sólo pueden realizarse longitudinalmen­

te. Estos análisis son de gran utilidad para la obtención de 

datos clínicos o educativos con el propósito de comprender 

rasgos conductuales particulares. 

Los niveles de análisis descritos arriba corresponden de alguna mane­

ra a las áreas tradicionales de la Psicología Comparativa, la PsicolQ 

gía del Desarrollo y la Psicología de la Personalidad. 

Aunque estas áreas tradicionalmente se hayan considerado independien­

tes, pensamos que existen relaciones epistemológicas entre ellas, muy 

importantes, en las que los procesos de las áreas de mayor extensión 

empírica dan sentido o significación a los de las menores. Para de-­

cirlo de otra forma, creemos que no es posible entender los datos de­

rivados de un análisis biográfico sin considerar los "principios" que 

describen los fenómenos de la especie o grupo al que pertenece el in­

dividuo, y a su vez, creemos que es imposible encontrar sentido a los 

procesos ontogenéticos de una especie o grupo particular sin recurrir 

a los factores responsables de la naturaleza genética de dicha espe-­

cie. 

El análisis de la evolución ontoaenética. 

De los tres niveles arriba descritos, el que nos interesa aquí espe-­

cialmente es el ontogenético, y particularmente la evolución psicoló­

gica del ser humano. 

Este problema ha sido tratado desde muchos puntos de vista, en los -­

que se ha tratado de explicar cómo ocurre la evolución psicológica. 
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A esta cuesti6n se han ofrecido diversas respuestas en cuanto a los -

procesos que determinan los ha~bios<conductuales a través del tiempo. 

Piaget (1971) ha clasificado las teorías que pretenden dar una expli­

caci6n del desarrollo. Para este autor, existen tres grandes aproxi­

maciones que son análogas a las teorías de la evoluci6n biol6gica prg 

puestas a través de la historia 

1).- Ambientaljsmo (Empirismo), Esta interpretación enfatiza el 

papel que juegan las presiones ambientales para promover y -

guiar los cambios y resta importancia a la intervenci6n de 

factores organísmicos. El papel del organismo en esta postu 

ra es relativamente pasivo, en el que sólo constituye la ma­

teria prima, la que es moldeada por el ambiente o sobre la -

cual éste imprime el conocimiento a través de la experiencia. 

Esta postura corresponde al "lamarckismo" en Biología, el - -

cual explica la complejidad, deversidad y transformación de 

los organismos a partir de fuerzas ambientales. 

Como ejemplo de esta teoría en el ámbito de la evolución con 

ductual podemos mencionar a Skinner. Este importante psicó­

logo conductista radical, como él se nombra, al hablar del -

desarrollo dice : 

"El indebido interés por la estructura del comportamiento -­

(verbal), ha fomentado la metáfora del desarrollo como creci 

miento. Se dice que hay un programa en forma de un c6digo -

genético que "inicia y guía el aprendizaje temprano" Pero la 

especie humana no evolucionó debido a un disefto interior: 

Evolucion6 a través de la selecci6n bajo las contingencias -

de supervivencia, como el comportamiento (verbal) del nifto -

evoluciona bajo la acci6n selectiva de las contingencias de 
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reforzamiento. Como ya he dichó, el mundo del nifto también • 

evoluciona" (Skinner, 1974: 99): U 
2), · Or¡¡anicismo o Innatismo, Aqu{\'.~J~;'~Úbuye el desarrollo con· 

ductual a tendencias inherent~s'·a''.ia naturaleza biológica del 
. . -.·:-,'-'• 

organismo, las cuales operan .co'm~:Ú principio que organiza o 
"'·'•: 

incluso provee de elementos o ·"mat.eriales" para la transforma 

ción conductual. En estas teorías, el papel del ambiente no 

es el de promover los cambios, sino seleccionarlos. En Biol~ 

gía, las teorías mutacionistas de la evolución como la de ·· 

De Vries plantea principios análogos. 

La teoría de Heinz Werner sobre el desarrollo psicológico se 

puede ubicar en este punto de vista. Para Werner, todo sistA 

ma orgánico se desarrolla a través de un proceso llamado "or· 

togénesis", que consiste en la tendencia hacia una mayor dif~ 

renciación y articulación en la organización a partir de un · 

estado de relativa globalidad y sincretismo. Esta tendencia 

se supone que tiene su origen en la operación de las leyes di 

námicas de los procesos físicos y biológicos. De aquí que di 

cho factor inherente o genético del proceso de desarrollo de· 

limite los modos como los niños aprenden (Baldwin , 1980). 

3).· Interaccionismo. Este punto de vista entrana un relativismo 

que hace del desarrollo psicológico el producto de una colab~ 

ración indisociable entre los factores organísmicos y los am· 

bientales. 

Al significar una síntesis de las posturas anteriores, posee 

un mayor alcance en sentido dialéctico, al introducir nuevos 

modelos explicativos (Piaget, 1971). Estas teorías tienen su 

análogo en el campo de la evolución biológica, que correspon· 
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de al de la teoría sintética 1 donde para explicar la diversi­

dad de las especies se ~~curre a los factores de variaci6n · 

(organísmico) y selecci6n natural (ambiental). 

En psicología, este punto de vista está representado por el 

mismo Piaget. Para este autor, el proceso de desarrollo psi 

col6gico es análogo al biol6gico y en su obra enfatiza cons· 

tantemente estas relaciones. Para entender el desarrollo es 

necesario partir del hecho de que los procesos psicol6gicos 

implican la adaptación del organismo a su ambiente. Dicha · 

adaptación debe entenderse como una interacción entre ambos 

agentes, la cual se lleva a cabo por los procesos de asimila 

ción y acomodación. Se entiende por "asimilación" el proce· 

so de integración de aspectos ambientales (información) a e~ 

tructuras previas. 

Así, las estructuras primordiales las constituyen aquellas 

determinadas por la herencia, como los esquemas reflejos o 

instintivos. 

El proceso de acomodación, por su parte, hace referencia a · 

cualquier modificación producida sobre los esquemas de asimi 

lación por influencia del ambiente. 

Para Piaget, el desarrollo trascurre a lo largo de etapas, · 

diferenciables en términos de las potencialidades operativas 

de los niftos y que están determinadas por Jos procesos ante· 

riormente descritos. Su explicación acerca del carácter se· 

cuencial de etapas establecidas, comúnes a todos Jos seres · 

humanos, se fundamenta en una compleja colaboración entre el 

genotipo y el ambiente. 
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Al~unas características comunes a las teorías del desarrollo PsicolÓ~i 

~· 

La mayoría de las teorías sobre el desarrollo psicológico son intentos 

de explicar los cambios que sufre la conducta del individuo a través -

del tiempo. La noción de "cambio" tiene muchas implicaciones sobre -­

los aspectos que debe contemplar una aproximación conceptual a estos -

procesos. En esta sección hablaremos de tres aspectos que comúnmente 

se abordan en las teorías sobre el desarrollo psicológico. 

1).- La noción de estructura. Todo desarrollo implica por necesi· 

dad la transformación funcional u operativa de una entidad, y 

toda transformación es cambio que se opera sobre~. En · · 

Psicología, lo que se transforma es la conducta del indi vi·· -

duo. Así para poder entender a la conducta como algo "trnns· 

formable", es necesario concebir a la conducta como~. una 

entidad relativamente "estable" o "permanente": una estruct.u 

ra. 

En general, "la estructura" es una noción que capta las cara.e. 

terísticas invariantes de los procesos naturales¡ en este -· 

sentido, la estructura es un concepto, una abstracción teóri· 

ca, que hace referencia al "orden" u "organización" de los -· 

eventos naturales. La ciencia positiva se preocupa por encon 

trar orden en las cosas, con el fin de anticipar experiencia; 

la ciencia es conocimiento del "orden" natural. Se piensa · · 

que no puede haber conocimiento donde no hay orden, y es que 

la primera noción implica, por necesidad, a la segunda¡ sólo 

hay conocimiento de "algo" (una ordenación o estructura). 

En las teorías del desarrollo se manejan constructos como el 

de "esquema", "contigencia", "estado" para referir regularida 
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des funcionales, por lo que puede decirse que son nociones de 

estructura. 

2).- Tipo de cambio. Las teorías difieren en cuanto a la natural~ 

za de los cambios ocurridos en la conducta. Algunos plantean 

la explicación en términos de cambios cuantitativos o cualita 

tivos. Estas cuestiones definen mucho la tendencia teórica -

de una teoría en cuanto a sus bases epistemológicas. 

Suponer la transformación de la conducta a partir de cambios 

cualitativos implica: 

a).- La discontinuidad de los procesos. 

b).- La independencia en su origen. 

Estas suposiciones implican una especie de "creacionismo" o -

"mutacionismo" de los procesos psicológicos. 

Por su parte, suponer que el desarrollo conductual procede en 

cambios cuantitativos implica lo contrario de lo anterior, es 

decir, dependencia de orígen y continuidad de los procesos. -

Esta postura es la más favorecida por no ser incompatible con 

el cambio cualitativo, ya que se puede argumentar una "emer-­

gencia" de características cualitativas basada en cambios ac.u 

mulados de tipo cuantitativo. 

3),- Factores de cambio. Las teorías sobre el desarrollo, además 

de consistir de descripciones de procesos u operaciones psic~ 

lógicas y sus tendencias de cambio, también intentan determi­

nar los factores, condiciones o "mecanismos" de los que <lepen 

den los cambios y sus tendencias. Este Último punto ya fue -

discutido anteriormente, cuando distinguimos los tipos de te~ 

rías. Basta recordar que el énfasis sobre los factores dire~ 

tivos dP.l cambio se han identificado en el organismo (por ---
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ejemplo, ontogénesis), en el ambiente (por ej., contingen--­

cias de reforzamiento), y en la interacción de ambos agen---

tes. 

Aportaciones de la psicolo~ía intercondyctual a la psicoloaía gel de­
sarrollo. 

La psicología interconductual (Kantor, 1959) tiene como objeto qe es-

tudio a la interconducta del organismo y el medio, dentro de un com-­

plejo de eventos que evolucionan a partir de los condicionantes biol~ 

gicos hasta los culturales. 

Uno de los aspectos más importantes de esta teoría es precisamente su 

énfasis en los procesos psicológicos como interacción, lo cual consti 

tuye una gran ventaja conceptual sobre las nociones de conducta como 

acción del organismo. Para Kantor, la evolución de la interconqucta 

es una función de las oportunidades interconductuales; sin embargo, 

está condicionada a los procesos de maduración biológica de los orga· 

nismos particulares. Dichas oportunidades afectan la cantidad y cua· 

lidad de los equipos interconductuales (Kantor, 1959: 166 ff,), 

Con base en los supuestos centrales de la psicología interconductual, 

Ribes y López (1985) elaboraron una taxonomía de procesos psicológi·· 

cos tomando como criterio dos factores: la Mediación y el Desliga-·­

miento. El primero se refiere a la transferencia de propiedades fun­

cionales entre eventos que interactúan en un campo, mientras que el -

segundo habla de la tendencia a depender cada vez menos de las propi~ 

dades físicas de los eventos ambientales y más de las funcionales a · 

medida que se avanza en desarrollo conductual. En consecuencia se ·· 

tiene una taxonomía de procesos jerárquicamente relacionados, donde -

los niveles más complejos incluyen a las funciones de los niveles más 

simples; en otras palabras, se tiene una taxonomía del desarrollo --
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psicológico. Estos procesos son: Dimensional, Contextual, Suplemen­

tario, Selector, Sustitutivo Referencial y Sustitutivo No Referencial 

(c.f. Ribes y López, 1985). 

Es así que se ha cubierto un primer nivel de análisis del desarrollo 

conductual, i.e. una descripción de los modos o productos del proceso 

evolutivo. En un segundo nivel deberá intentarse conocer los facto-­

res que rigen el cambio de los sistemas conductuales. Es posible que 

en esta teoría se suponga que aquello que determina el cambio son las 

oportunidades interconductuales, es decir, los contactos que se esta­

blecen entre la acción del organismo y el ambiente. Sin embargo, ··· 

creemos que es necesaria una mayor cantidad de investigación empírica 

para determinar las condiciones bajo las que puede ocurrir que un con 

tacto interconductual produzca un cambio funcional. 

Resulta muy criticable la tendencia a explicar el cambio conductual · 

como un producto del cambio en las contingencias. Si por "contingen· 

cia" se entiende la organización funcional que se establece entre as· 

pectos ambientales y del organismo, el concepto resulta idéntico al · 

de estructura conductual, por lo que hablar de cambio en las contin·· 

gencias es idéntico a hablar de cambio conductual. En otras pala···· 

bras, esta definición de contingencia no permite hablar de ella como 

condición del cambio conductual. 

Por otro lado, si "contingencia" hace referencia al arreglo u organi· 

zación particular de los eventos ambientales considerando sólo las r~ 

laciones probables con la conducta del organismo, la explicación del 

cambio conductual a través del cambio en las "contingencias" es insu· 

ficiente. ¿Por qué ocurre a veces que por más que se modifican las · 

"contingencias" no se observan cambios conductuales, un ajuste a ···· 
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ellas? Dicho de otro modo: ¿Por qué hay veces que un individuo no -

aprende una determinada tarea, aunque empleemos técnicas que han sido 

efectivas con otros individuos? 

Pensamos que el cambio en las contingencias, entendidas de acuerdo al 

segundo sentido mencionado, es una condición necesaria, aunque no su-­

ficiente, del cambio conductual¡ necesitamos investigar otras condi-­

ciones. 

111.- UN PUJTQ DE VISTA INTERCOHDUCTUAL SOBRE BL DESABJOLLO PSICOLQGI­

-'L 

En esta sección presentaremos un punto de vista sobre el desarrollo -­

psicológico, elaborado a partir de algunos supuestos básicos de la psi 

cología interconductual. Este punto de vista pretende únicamente mos­

trar una estrategia general para el análisis teórico y metodológico de 

algunos problemas referentes al desarrollo, que sentimos no han sido -

abordados por la psicología conductual. La exposición se divide en -­

tres partes. La primera trata específicamente de la definición de con 

ducta como interacción y las ventajas que representa la noción de "si~ 

tema) para un análisis del desarrollo. En la segunda se analiza el -­

concepto de cambio, como una noción fundamental para comprender la ev~ 

lución de la conducta. Para esto hemos tratado de clasificar tipos de 

cambio conductual en un intento por diferenciar clases de fenómenos 

psicológicos y las condiciones generales responsables de su ocurren--­

cia. Creemos que sólo de esta forma es posible analizar cómo ocurre -

el desarrollo de la conducta y cuáles son sus patrones de evolución. -

Por Último, en la tercera parte se presentarán algunos comentarios so­

bre estrategias metodológicas para el análisis de los procesos de desa 

rrollo. 



74 

La noción de conducta, 

En la naturaleza, la materia nunca es estable y en ese constante cam-­

bio que sobre ella se opera, ésta se organiza adquiriendo cualidades -

relativamente estables que en conjunto forman lo que llamamos estructu 

.l'.li· 

No es nuevo el planteamiento de la existencia de dos tendencias opues­

tas en la naturaleza, aquella hacia la organización y la otra hacia el 

caos. Este planteamiento lleva a concebir a la estructura como un es­

tado de la materia producido por la equilibración relativamente dura-­

ble de estas tendencias. 

Podemos ir más allá y suponer que la tendencia hacia la estructura---­

ción, esto es, hacia el logro de un estado de equilibrio, depende nec~ 

sariamente de las operaciones o funciones que realiza la materia y cu­

ya complejidad depende de su grado de desarrollo estructural. Podemos 

llamar a estas funciones con el nombre genérico de conducta, Así en-· 

tendi•a, la conducta no sería propiedad exclusiva de los sistemas vi-­

vientes, sino más bien propiedad de todo sistema natural. 

El conocimiento que se tiene actualmente de la naturaleza tiende a ca­

tegorizar distintos niveles de organización de la materia. Cada nivel 

contempla estructuraciones específicas cuyas funciones o conductas, -­

que taabién podríamos caracterizar como "estrategias de equilibración" 

difieren cualitativamente de las de otro nivel. Es difícil, sin embaL 

go, tener un criterio de "cualidad" para decir, sin temor a equivocar­

se, dónde se rompen significativamente las semejanzas entre la gran di 

versidad de estructuraciones actuales. De hecho, no existe una clasi­

ficación plenamente aceptada. No obstante, es importante reconocer ·­

que dichos criterios son parte de la teoría, esto es, de un lenguaje -
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e~ergente, útil ~ara describir tentativamente un estado de cosas en la 

naturaleza. 

La distinción en áreas del conocimiento científico puede servir como -

un criterio para decir que la naturaleza es clasificable en los nive-­

les de organización de los sistemas inorgánicos (ciencia f{sico-quími­

ca) y orgánicos (ciencias biológicas), Algunos autores subrayan la di 

ferencia entre estos niveles de organización aludiendo a procesos que 

describen las formas generales de conducta de sus estructuraciones. 

Los procesos fisico-químicos reciben el nombre de teleomáticos¡ los 

procesos de los sistemas orgánicos son teleonórnicos (Mayr, 1974). Por 

supuesto, esta clasificación no excluye la posibilidad de establecer -

subniveles de organización dentro de cada nivel. 

Así, dentro del nivel de organización biológica es posible distinguir 

tres subniveles de análisis. Uno de estos subniveles trata con estruc 

turaciones particulares-subindividuales-que se supone ejercen opera--­

ciones o conductas relativamente independientes y cuyo conjunto inte·­

gra al organismo individual. Este es el subnivel con el que trata la 

Fisiología. Un segundo subnivel es en el que se analizan estructura-­

cienes íntegras o individuos, y cuyas operaciones son objeto de estu-­

dio de la Psicología. En el tercer subnivel se estudian estructuraci2 

nes grupales-supraindividuales-, compuestas por individuos, cuyas fun­

ciones son interés de la Sociología. 

Puede decirse que cada disciplina científica se interesa por conocer -

las funciones de las estructuraciones correspondientes a cada nivel de 

organización de la materia. El estudio de las funciones o conducta 

que realiza una estructura particular sólo puede llevarse a cabo con-­

templando las relaciones interactivas que se establecen entre la es---
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tructura bajo estudio y todas aquellas cuyas acciones la afectan. 

Así, el estudio de la conducta de una estructura requiere necesaria-­

mente de un análisis interactivo. Para llevar a cabo tal análisis, -

es necesario ubicar a la estructura bajo estudio dentro del campo de 

influencias que ésta puede tener de otras estructuras o hacia otras -

tantas. Esta delimitación de un campo funcional entre estructuras d~ 

finidas, se llamará aquí sistema. 

Así, cada uno de los niveles de organización que mencionamos definen 

diferentes sistemas naturales, que son objeto de estudio de las dis-­

tintas ciencias. La noción de sistema es pues útil en este contexto 

para referirnos a una unidad analítica definida por el campo de inte­

racciones o funciones posibles entre ciertos elementos estructurales 

contemplados. En este sentido, un sistema es una organización funci~ 

nal de elementos estructurales; una unidad analítica constituida por 

las interacciones de ciertas unidades funcionales (estructuras). 

Con base en lo anterior, podemos decir que la Psicología tiene como 

objeto de estudio la funcionalidad o conducta de los organismos Ínte· 

gros o individuos, para lo cual debe contemplar las relaciones inte·· 

ractivas que se establecen entre el individuo y su ambiente. Visto · 

de este modo, un sistema psicológico se refiere a un campo de influen 

cias o de interacciones posibles entre el organismo y su ambiente, en 

tendidos éstos como unidades funcionales o estructuras del sistema. 

El estudio de un sistema psicológico, como el de cualquier otros sis· 

tema, puede llevarse de dos formas posibles 

a).- Análisis Sincrónico o Funcional. 

Este análisis surge de un interés por determinar~ se com 

portan los organismos en general, esto es, sin importar su · 
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pertenencia a un grupo biológico determinado. Aquí se busca 

en primer lugar "enlistar" todos los modos posibles de com-­

portamiento que muestran los organismos, para así caracteri­

zar en un momento dado el comportamiento de organismos parti 

culares. 

En los términos que aquí hemos manejado, se puede decir que 

el análisis sincrónico consiste en determinar tipos de sist~ 

mas psicológicos, es decir, distintas modalidades de interaz 

ción entre el organismo y su ambiente; se trata pues de un 

análisis de procesos. Una vez establecidos tipos de sistc·· 

mas psicológicos, el análisis sincrónico intenta determinar 

los factores o condiciones de los que dependen sus propicda· 

des características. 

b).- Análisis Diacrónico o Evolytiyo. 

Este análisis consiste en la determinación del orígcn y <lesa 

rrollo de un sistema, es decir, su génesis. 

Existen dos niveles de análisis de las transformaciones de · 

un sistema. El primero es puramente descriptivo, en el cual 

se intentan determinar los cambios que sufre el sistema a ·· 

través del tiempo. El segundo, que llamaremos explicativo, 

pretende llegar a detectar los procesos de los que dependen 

los cambios y las tendencias en la organización inter-activa 

del sistema. 

Cabe seftalar la utilidad de la noción de sistema en estos ·­

análisis. En el análisis sincrónico, la noción de sistema -

permite captar, como dice Piaget (1971) "el carácter estáti­

co de los estados de equilibrio", y así poseer una referen-­

cia sobre la cual identificar los cambios ocurridos en los -

procesos o modos de operación. 
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En el anális'is diacrónico, el carácter estático que posee la noción de 

sistema permite conÚ~:i~ ~a' ~~()Juci¿n como una transformación que se -
p·'/1::"<:",·: '';.'·.·.- ;- .. º" 

opera sobre estás orcl~h~aÍlliei'Í{o'.~';.'.'i~tef~ctlvos relativamente estables, -
·· · ~ ~:,.:~·r~:~1~~:i?f::~:;·~.~;~~:;J·'.~1;;;~.1/;~'.9~:;~;:f :~~~~~r:) ·._ :~: _.·-.. : : . 

es decir, como Una re9rgan1z_ac1qn;¡:dei·func1ones, cuyas características 

dependerán ne ce~~ )·i·t~~*%f~ti~r~r~;:g i{'f·~:-:,;;,"~- , 
'<,::,- r -- ;1;/:_1.;'_, · 

1), - La estructura Cl~i'~~;:kS~rii~~o (historia filogenética). 
::_.s :.'"-::.· 

2).- La estructura ambÍe~ÚÍ·(sistemas naturales) 

3).- La organización funcional (historia individual). 

Revisemos brevemente las implicaciones de estos conceptos sobre algu-­

nos temas centrales de la filosofía psicológica. 

1.- Estructura or2anísmica, 

El concepto de estructura como aquí se ha manejado para referirse al 

organismo, permite hacer contacto con la noción de potenc~alidad fun­

cional, en tanto la estructura es aquello que limita las posibilida-­

des de operación de un sistema. El concepto de estructura resume la 

historia natural del individuo bajo estudio ya que este concepto se -

refiere a su origen biológico. Al aplicar el concepto de estructura 

al individuo, queremos hacer alusión en primera instancia al fenotipo 

particular, producto de un sinnúmero de presiones ambientales, produ~ 

to de un genotipo específico, y que es a su vez producto de millones 

de aftas de evolución biológica. 

2.- Estructura ambiental. 

Con este concepto nos referimos a la organización de los eventos am-­

bientales, independientemente de la acción directa del individuo so-­

bre él. Nos referimos a los sistemas físicos y biológicos que forman 

parte del entorno de un individuo. Es aquello con lo que el indivi-­

duo establece contacto y puede en algún momento ejercer acción sobre 
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él. Este concepto es muy importante, pues al 

fST.~ IT~1S NV nrnr 
~,W~ Df U BJHL!Ul'~C~ 

hablar de "estructura · 

tenemos el propósito de enfatizar el hecho de que el ambiente de un in 

dividuo es un universo de sistemas, es decir, un conjunto de or¡aniza­

ciones, desde las muy "simples", como un haz de luz, hasta las que son 

extremadamente complejas, como pueden serlo otros individuos. De este 

modo, para poder comprender cabalmente la naturaleza de los sistemas · 

psicológicos debemos considerar las particulares complejidades del am­

biente en el que actúa un individuo. Creemos que el concepto de "est.i 

mulo" soslaya en gran medida la importancia de la gran complejidad na· 

tural del ambiente. 

3.· Or¡anjzación Funcional, 

Con este concepto nos referimos a las regularidades interactivas que · 

se establecen entre un individuo y su ambiente. El concepto pretende 

captar la historia de contactos interconductuales entre organismo y · 

ambiente, y el nivel de organización de sus interacciones. Por esto, 

este concepto representa a las disposiciones conductuales dadas por · 

el "aprendizaje", ya que dicha organización es producto de la partic.i 

pación activa de ambas estructuras-organísmica y ambiental-en el sis· 

tema, y se construye si y sólo si existen contactos especiales de una 

estructura con otra. Este concepto es análogo al de "esquema" en Pi.a 

get, o "contingencias de reforzamiento" en Skinner, o "contingencias" 

en Ribes. 

Así entendido un sistema psicológico, se puede comprender la falsedad 

de la dicotomía excluyente, impuesta por la oposición que comúnmente 

se hace entre lo innato y lo aprendido. Desde nuestro punto de vis·· 

ta, lo aprendido (i.e. la organización funcional) se supedita a lo ·· 

innato (i.e. la estructura organísmica), por ser esto Último aquello 

que impone límites sobre la posibilidad de organización funcional; y 
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a su vez, la organización funcional impone límites sobre las posibili­

dades operativas de la estructura y, por ende, sobre la funcionelidad 

del sistema completo. 

La noción de cambio. 

No es posible entender la evolución psicológica sin hablar de cambio -

conductual. La evolución consiste de transformaciones que sufren los 

sistemas psicológicos a través del tiempo, por acción de distinios fa~ 

tares y procesos. Aunque la noción de desarrollo denota una tendencia 

de los cambios hacia la perfectibilidad de los sistemas, nosotrps pre­

ferimos hacer a un lado estas cuestiones teleoiógicas y concretarnos a 

los hechos de transformación, sean progresivos o regresivos. 

Sabemos que todo sistema natural se encuentra siempre ea constapte caro 

bio y que si hablamos de estados es para denotar en teoría el aparente 

orden estático de la naturaleza. Adicionalmente, también es posible -

hablar de orden en las transformaciones que sufre determinado sistema. 

Aplicaremos pues el concepto de desarrollo a la serie de cambios apa-­

rentemente ordenados que sufre un sistema biológico a través del tiem­

po. Así, hablar de desarrollo psicológico es hablar de estas mismas -

transformaciones ordenadas en los sistemas biológicos que implican al 

organismo como ser individual. 

Como ya revisamos, el concepto de sistema nos permite captar el carác­

ter relativamente estático de los procesos. Por esta razón, la noción 

de sistema nos puede ser de gran utilidad para entender su desarrollo, 

pues sirve de referencia para detectar las propiedades que se transfoL 

man en un momento dado. Lo que en todo caso hace falta es una clasifi 

cación de los cambios generales posibles que se operan en un sistema -

psicológico dado, y más particularmente en la organización funcional -
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del sistema. 

A continuación presentamos un intento en este sentido : 

i).- Cambios paramétrjcos, Al examinar en momentos diferentes -

una interacción entre el organismo y su ambiente, podemos 

detectar cambios en las dimensiones cuantitativas de la r~ 

lación. Por ejemplo, dada una situación de estímulo, la -

respuesta puede ocurrir con mayor o menor intensidad, dura 

ción, demora, probabilidad, etc. En la psicología tradi-­

cional, dichos fenómenos han recibido el nombre genérico -

de Motivación. Son cambios temporales en los que no se al 

tera el modo de operación del organismo que se comporta, -

sino que se trata de modulaciones de la relación controla­

das por diversos factores. En la psicología tradicional 

se acostumbra dar nombres a modulaciones particulares de 

los procesos, tales como "necesidad", "atención", "disposi 

ción", "voluntad", "deseo", "recuerdo", "interés", etc. 

(En la psicología inter~onductual se llaman "factores dis­

posicionales" a los agentes que determinan estas modulaci.o. 

nes). 

ii).- Cambios oraanizacionales internos, Este tipo de cambios se 

refiere a la inclusión o exclusión de determinadas propie­

dades de la respuesta (o estímulo) o, incluso, de respues­

tas (o estímulos) totales dentro de una misma organización 

funcional. La versatilidad conductual en este nivel se r~ 

fiere a la capacidad que tienen los organismos de "perfec­

cionar" o de "pulir" la manera como se comportan, haciendo 

en consecuencia más o menos eficiente una misma operación 

conductual. Por ejemplo, un ni~o que ha aprendido a sumar 
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empleando un ábaco, puede después prescindir de éste em--­

pleando los dedos de sus manos; posteriormente puede sumar 

contado los puntos de una conglomeración imaginaria de los 

números escritos, y así sucesivamente. Confiamos en que -

en nuestro ejemplo, el nifto opera de la misma forma ante 

un determinado problema, sin embargo, va cambiando su es-· 

trategia para resolverlo, es decir, la organización inter­

na del proceso. 

La Psicología tradicional aborda estos fenómenos bajo nom· 

bres como "desarrollo de destrezas o habilidades", "apren· 

dizaje eficiente", etc. 

iii).- Cambios orianizacionales externos o de operación. En esta 

clase de cambios se ubica la mayoría de los fenómenos de · 

"aprendizaje", los que en este contexto corresponderían a 

modificaciones en el modo de operar de un organismo. Es·· 

tos cambios pueden entenderse como la adici6n o sustrae·-· 

ción de relaciones contingenciales o interactivas a partir 

de una organización funcional previa. (El aprendizaje es 

el fenómeno progresivo, mientras que al regresivo se le d~ 

nomina olvido). Los cambios organizacionales externos en 

un determinado sistema necesariamente implican cambios en 

el modo de operación del organismo que se comporta. Esto 

es así puesto que la adición o sustracción de relaciones 

entre aspectos del organismo y del ambiente modifican el 

contacto entre estas estructuras, alterando así la organi· 

zación funcional del sistema. 

Pensamos que una definición de los tipos de cambio conductual puede · 

llegar a facilitar la investigación de aquellos factores que determi· 
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nan cada tipo, y así quizás entender mejor la "mecánica" de la trans­

formación de los sistemas. Por nuestra parte queremos mencionar que 

un abordaje comprehensivo a las cuestiones del desarrollo, que deje -

entender la tendencia en la transformación de la conducta, debe con-­

templar a todos los aspectos definitorios de los sistemas psicolÓgi--

cos. 

Aspectos metodolóaicos de la inyestiaación sobre el desarrollo conduc 

..tuJll., La investigación sobre el desarrollo conductual se basa en su­

puestos diferentes de los de la psicología experimental tradicional. 

Aquí lo que constituye el objetivo fundamental de la investigación es 

determinar los procesos responsables de la transformación funcional · 

de los sistemas psicológicos. Por esta razón, la comparación de da·· 

tos derivados de observaciones sobre la conducta de un individuo se · 

convierte en la estrategia básica para determinar los cambios y los 

factores relacionados con éstos. 

La metodología comparativa tiene sentfdo, ya que la comparaci~n permi 

te detectar las diferencias y/o semejanzas entre las propiedades oh-· 

servadas en tiempos distintos. Un cambio constituye una diferencia y 

el desarrollo una sucesión de éstos. 

En muchos estudios sobre el desarrollo conductual se realizan compa·· 

raciones sistemáticas de las ejecuciones obtenidas en determinadas ta 

reas impuestas sobre individuos de diferentes edades o característi·· 

cas, tales como clase social, nivel educacional, cultura o entrena-·· 

miento específico. Nosotros pensamos que ésta es una estrategia nec~ 

saria para el estudio de los cambios ~n el desarrollo de un indivi··· 

duo. Sin embargo, creemos que falta complementar esta metodología 

con una definición de sistemas psicológicos, cuyas características 

permiten detectar el tipo de cambio ocurrido. Nos referimos a la ne· 
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cesidad de poseer una taxonomía de sistemas conductuales, definidas -

por organizaciones funcionales específicas entre el individuo y su am 

biente. 

Bs a partir de estas organizaciones funcionales que se pueden definir 

"tareas" o "situaciones problema" que posibilita rían el evaluar la - -

ejecución de los individuos y determinar cómo "resuelve el problema", 

es decir, cómo opera o funciona un individuo cuando es sometido a si­

tuaciones experimentales de un determinado tipo de contingencias. 

La taxonomía de procesos conductuales elaborada por Ribes y López 

(1985) constituye una herramienta muy rica en este sentido. Dado que 

la taxonomía categoriza sistemas conductuales con base en distintas -

organizaciones funcionales, jerárquicamente relacionadas, constituye 

a la vez una taxonomía del desarrollo. De hecho, es posible derivar 

tareas en forma paramétrica que pueden arrojar datos importantes en -

cuanto a la descripción del desarrollo, conductual tanto en la filoge­

nia como en la ontogenia (Ribes, Ibáftez y Hernández Pozo, 1985). 



85 

RESUMEN Y PERSPECTIVAS. 
En este capítulo se ha intentado presentar un punto de vista conduc---

tual sobre el desarrollo psicológico, partiendo de la premisa de que -

la psicología conductual, por sus características teórico metodológi-­

cas, no ha podido abordar este importante campo de procesos y fenóme--

nos. 

Los puntos principales sobre los que se basaron los argumentos presen­

tados en esta primera parte, son los siguientes 

1).- La psicología conductual históricamente ha respondido a la ·· 

pregunta 11.i:..m se comportan los individuos" y ha dado res···· 

puesta a ella desarrollando nociones sincrónicas y a partir 

de datos derivados de la metodología experimental. En este 

sentido se dijo que la psicología conductual pertenece a una 

aproximación de t:ipo "funcional", en contraposición a la 

"evolutiva". 

2).· La aproximación evolutiva en psicología parte de un interés 

~obre el orígen y desarrollo de la conducta. Para abordar · 

esta problemática recurre a nociones de tipo diacrónico y oh 

tiene sus datos a partir de una metodología comparativa. 

Así, para que la psicología conductual pueda abordar los pr~ 

cesos y fenómenos del desarrollo psicológico será indispens~ 

ble que asuma estas características. 

En la segunda sección se abordaron diferentes aspectos del 

análisis evolutivo en Psicología, entre los que destacan : 

a).· Los niveles de análisis evolutivo (filogenético, ont~ 

genético y biográfico). 

b).- La noción de "estructura" como una característica co· 

mún a las teorías del desarrollo psicoló~ico. 



86 

c).- Las aportaciones de la psicología interconductual a -

la teoría del desarrollo a través de la proposición -

de una taxonomía de procesos psicológicos jerárquica­

mente relacionados. 

3).- Los análisis realizados en las dos primeras secciones culmi­

nan con la presentación de un punto de vista personal sobre 

la psicología del desarrollo desde una perspectiva intercon­

ductual. En éste, los aspectos más importantes son los si-­

guientes 

a).- La noción de estructura capta las cualidades relativa-­

mente estables de la materia en constante organización y --­

reorganización. 

b).- Por su parte, la noción de conducta hace referencia a -

las operaciones o funciones que realiza la materia y de las 

cuales depende el logro de un determinado estado de equili-­

brio que hemos denominado "estructura". 

c).- Se han categorizado distintos niveles de organización -

de la materia en función de las características de las dife­

rentes "estrategias de equilibración" (léase "tipos de con- -

ducta") que muestra la materia y que corresponden de alguna 

manera al grado de desarrollo estructural alcanzado. Estos 

procesos se denominan "teleomáticos" y "teleonómicos". 

d).- En el nivel de organización de la materia que exhibe 

procesos teleonómicos (los que se denominan "seres vivos"), 

puede hablarse a su vez de distintos niveles de análisis de 

las estructuraciones : Biológico, Psicológico y Sociológi-­

co. 
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e).- Entendemos con el nombre de "sistema" a la unidad anali 

tica que contempla elementos sustanciales interactuantes y -

que se define como un campo o rango de interacciones o fun-­

ciones posibles entre los elementos que se conteaplen. Así 

la noción de sistema se refiere a una unidad analítica, mien 

tras que la de estructura hace referencia a la unidad funci~ 

nal. 

f),- Un sistema psicológico se puede definir como la unidad 

analítica compuesta por el organismo individual (estructura 

biológica íntegra) y su ambiente, el que constituye también 

una estructura con grandes variantes de complejidad. Ambas 

estructuras interactóan estableciéndose organizaciones fun-· 

cionales o contingencias, las cuales son precisamente el oh· 

jeto de estudio de la psicoiogía conductual. 

g),- Todo sistema psicológico es analizable en forma sincró­

JliJ;.a. (estudio de las relaciones funcionales interestructura· 

les con la tendencia a concehir estados o modos interacti··· 

vos). En otras palabras, estos análisis pretenden la determi 

nación de los modos de organización funcional que se establ~ 

cen entre un individuo y su ambiente¡ o diacrónica, la que 

constituye el objeto central de esta tésis (estudio del orí­

gen y desarrollo-génesis-de un sistema, específicamente del 

proceso de estructuración o formación de los modos de organi 

zación funcional). 

h).- El análisis diacrónico debe partir de la identificación 

de los modos de organización funcional a partir del análisis 

sincrónico; posteriormente, determinar las regularidades en 

la secuencia de organizaciones que se establezcan de tal mo­

do de llegar a poseer una taxonomía de organizaciones jerár· 
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quicamente relacionadas; y finalmente determinar los facto· 

res que producen cambios en la organización del sistema, con 

siderando las particularidades de los elementos de interac·· 

ción. 

Estos planteamientos tienen pues, la finalidad de guiar el trabajo ·· 

teórico metodológico en materia de desarrollo conductual en la búsqu~ 

da de los factores que promueven la transformación de los sistemas ·· 

conductuales. Así, de modo tentativo puede hablarse de la existencia 

de tres tipos de factores de cambio conductual : 

1).- FACTORES ESTRUCTURALES. Son aquellos relacionados con la or· 

ganización "interna" a la unidad funcional (estructura). 

Una organización funcional puede sufrir cambios, dadas cier· 

tas modificaciones estructurales en la unidad funcional, co· 

mo en el caso en el que se altera la funcionalidad o conduc· 

ta de un individuo por maduración, enfermedad, mutilación o· 

administración de drogas. Obviamente existen distintos gra­

dos de afección y reversibilidad del cambio funcional en viL 

tud de la naturaleza del "trastorno". 

Aquí es importante distinguir los factores estructurales del 

individuo y los del ambiente. En el caso de los factores e~ 

tructurales ambientales me refiero a los cambios que se ori· 

ginan de una reorganización o transformación de las caracte· 

rísticas ambientales la cual necesariamente modifica los as· 

pectos que hacen contacto con la acción del individuo. Pue· 

de mencionarse como ejemplo, un cambio ambiental resultante 

de un terremoto, pérdida de un ser querido, un nuevo miembro 

en la familia, etc. Estos cambios comúnmente exigen una ··· 

transformación en la acción del individuo, lo cual trae como 
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resultado el cambio en la organización funcional. 

2).- FACTORES PE CAMBIO POR RETROACCION. Los factores anteriores 

se distinguen de los de retroacción por ser relativamente in 

dependientes de la acción del individuo o del ambiente. Los 

factores de cambio por retroacción son aquellos que resultan 

de la acción directa del individuo sobre el ambiente, el que 

a su vez ejerce una acción directa que modifica al individuo. 

Esto tiene como consecuencia la transformación en la organi­

zación funcional que se había establecido; de allí el nom-­

bre de "retroacción". Esta es una de las variables más im- -

portantes que se estudian en la psicología interconductual: 

el efecto que sobre la funcionalidad tienen los contactos -­

que guardan entre sí individuo y ambiente. 

3).- FACTORES DE C¡\MBIO POR CONCATENACION. En este caso el ejcrcl 

cio o desempefto de acuerdo a un nivel de aptitud funcional -

de grado "incluyente" puede reestructurar la organización - · 

funcional existente produciendo a su vez modificaciones en -

el ejercicio de aptitudes de orden "inferior". Por ejemplo, 

.la lectura de un libro sobre ética puede modificar el compox 

tamiento respecto a tener o no tener relaciones sexuales pr~ 

matrimoniales en un jóven. En este caso son las "creencias" 

o "ideología" las que al modificarse, disponen la ocurrencia 

de interacciones que pueden reestructurar o no, por retroac-­

ción, una determinada organización funcional. También pue-­

den concebirse como factores de cambio por concatenación 

aquellos que promueven la reorganización de funciones de un 

nivel "superior" a partir de acontecimientos en niveles "ba­

jos" de desempefto funcional. Así por ejemplo alguien puede 
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modificar sus "creencias" o "ideologías", que se conciben 

aquí como organizaciones funcionales de orden superior, a 

partir de experiencias concretas. 



N O T A S 

1). - Pueden mencionarse al'iu~os'~stüdi,os que muestran que en la evo-
;<·>: 

lución perceptual la.· di~c'rÚÍ.~a~ibn de formas aparece antes que 
•·-··· -· -:-_,,..· .. 

la de los colores. 
-·;';/'·'' ·,·,1:.:··_ 

·. ~ .:' . 

Modreski y Goss (1972) ~enlizaron una investigación con 36 ni·· 

nos de 4 a Sanos.de edad para analizar los patrones de relaciA 

nes entre (a) estímulos de forma-color y los nombres que daban 

los sujetos a estos estímulos y (B) los nombres y las igualaciA 

nes por forma y color. De acuerdo con los autores, los patro·· 

nes A. muestran c&mo los ninos perciben, procesan la información 

sobre o dan sentido a los valores de dimensiones comunes en su 

experiencia. Los patrones li indican cómo tales perceptos, in· 

formación o significado influyen la orientación u manipulaci~n 

subsecuente del nifto de esas características ambientales en ta· 

reas de igualación o elección de estímulos. Los resultados moA 

traron que antes de ser entrenados a nombrar por color, los su­

' jetos prefieren nombrar e igualar por la forma,más que por el · 

color. El entrenamiento lo que produjo fueron ligeros cambios 

complementarios de una menor nominación e igualación por forma 

y más nominaciones e igualaciones por color. 

En otro estudio realizado por Casey (1979) se comparó el apren­

dizaje de discriminación de color v.s. forma en 48 ninos de 1 -

ano de edad. Los resultados mostraron que ninguno de los suje­

tos entrenados al color alcanzó el criterio, mientras que apro­

ximadamente la mitad de los entrenados a la forma sí lo alcanza 

ron. También, un análisis mostró que, en contraste a los suje­

tos a quienes se les dieron problemas de color, los sujetos a -

los que se les presentaron problemas de forma mostraron curiosi 



92 

dad inicial acerca de los cambios en forma y habilidad para re­

solver estos problemas. 

Por Último, Saraswathi (1974) condujo un pequefto estudio longi· 

tudinal a intervalos de 6 meses con ninos preescolares de 3 a 5 

anos para evaluar el desarrollo de conceptos de color y forma. 

Se obtuvieron registros completos de 18 sujetos en conceptos de 

color y de 13 en conceptos de forma. También se analizaro~ ··· 

transversalmente los datos con propósitos comparativos. Los ·· 

principales hallazgos son los siguientes : 

a).· La habilidad para igualar y discriminar colores era ya · 

evidente desde los 3 anos y no así la habilidad para ··· 

identificar y etiquetar los colores. 

b).· El rojo, blanco y negro fueron discriminados, identific~ 

dos y etiquetados más tempranamente que el azul, verde y 

amarillo. 

c).· La discriminación de formas aparece muy temprano en los 

niftos, evidentemente antes de los 3 anos. 

2).· La categorias de ocurrencia y disposiciones corresponden a la · 

obra de Ryle (1949). Las otras categorías, aunque comparten el 

mismo propósito de él, de clasificar los modos de hacer referen 

cia a la conducta, son responsabilidad mía. 
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INSTANCIAS DB ENSAYOS BXPERIMENTALES 
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A continuación se presentan instancias de los ensayos utilizados en • 

la investigación que se reporta en el Capítulo l. 

Cada ensayo constó de la presentación de dos fichas la ficha mues· 

tra y la de comparación, las cuales se indican con las letras .l. y ,CJl 

a la izquierda de la ilustración. Con el fin de indicar el color de 

las figuras ejemplificadas, se ha anotado una letra al centro, que c~ 

rresponden de la siguiente manera: .z. (rojo)¡ .x. (verde); .A. (azul); 

.a.a (amarillo). 

Las relaciones de identidad entre las figuras de muestra y compara··· 

ción se indican mediante líneas trazadas de una figura a otra, y se · 

seftala la dimensión relacionable mediante las literales ..f. para forma 

y ~para color, colocadas a la izquierda de cada línea. 

ENTRENAMIENTO BN IDBHTIDAD. 

M 8 8 
fe 

Co 8 * 
FIGURA l. Identidad total. 



M 0 6 
fe 

Ca 0 o 
FIGURA 2. Ensayos tipo 

la Zb/la 3c 
(A) 

M 00 
Co 0 
FIGURA 4. Ensayos tipo 

la Zb/lb 3a 
(C) 

gg 

PRUEBA 1 (ENSAYOS OPTATIVOS) 

~ [] 

f 

Co '* ~ 
FIGURA 3. Ensayos tipo 

la Zb/lb 3c 
(B) 

M 8 8 
fl/i 

Co 8 8 
FIGURA 5. Ensayos tipo 

la Zb/lb 2c 
(D) 



M ~ 8 
te 

Co ~ D 
1 T 

100 

M D 8 
f e 

Co 8 * FIGURA 6. Ensayos tipo 
la 2b/lc 3b 

(E) 

PRUEBA 2 (ENSAYOS NO OPTATIVOS) 

M 8 
e 

Co 0 
s e 

D 

8 



1o1 

M 8 [] 

t 

Co o ~ 
S F 

FIGURA 7. Identidad total (It); Solo Color (Se) y Solo Por•• (Sf) 
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TA 8 LA 

Total Y Porc•nta i• d, rH'i.estu ~l'.n la d in'IHl~ibn 
nombrada •n la PRE·EvALLIACION 1 <Ncminación l 

T 1 PO O E NOM 1NAC10 N 

e o 1 o r fo r m a color I forma 

1R.W !á.. tQW !Ji J.2.tAl .,. .1sUa.1 

o o.o !5 3 !5.7 o o.o g 

9 6 4 .2 3 2 1 ,4 o o.o 2 

o o.o 7 5 o.o o o.o 7 

o o.o 4 2. ,5 (¡ o.o 1 o 

o o.o 4 2 ·s. !5 o º·º 1 o 
o o.o g f) 4 .2 o o.o 5 

o o.o 1 5 7. 1 o o.o f) 

o o.o g 6 4. 2 o o.o 5 

o o.o 12 g 5 .7 o o.o 2 

o o.o B !i 7., o o.o 7 

o o.o 1 o 7 1 ,4 o o.o 4 

o o·º 7 5 o .o o o.o 7 

4 2 8 ,!5 1 o 71 .4 o o.o o 
o o.o 1 2 8 'L7 o o.o 2 

o º·º 1 4 1 o o ,o o º·º o 
o o.o , 4 , o o.o o o.o o 

J( 
.!á. 

6 4.2 

1 4.2 

!5 o.o 
7 1.4 

7 1.4 

3 5. 7 

4 2,3 

3 5. 7 

1 4 .2 

5 o .o 
2 8.!5 

5 o·º 

o o·º 
1 4. 2 

º·º 
o.o 
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T A B L A 2 

Porc•nta¡e d• r•spu•stas 
•n la Pru•ba 1 <•ns ayos 
optativoslyporc•ntab·' d• 
aci•rtos en 11 Prue a 2 
C • ns a y o s n o o p t a t i v o s >. 

PRUEBA , PRUEBA 2 

e g Le B E C B t::1 A C Q L Q B FQBt:dé , , 7.1 7 5,0 7 5,0 10 o.o 
2 g 6,4 3,5 1 o o .o 6 2,5 

A 
3 2 5,0 7 5,0 7 5.0 7 5.0 

4 : g ,2 1 o ,7 : 7 ,5 7 5,0 

1 º·º 1 o o·º º·º 1 O O ,O 

2 º·º 
1 o º·º 7 5.0 , o o·º 

B g g ,2 3 o·º º·º , o o·º 
G 

A 4 º·º 1 o o.o 2 5, o , o º·º 

u 
1 º·º 1 o º·º 7 5,0 1 o º·º 

p 2 º·º , oº·º 5 º·º 1 o º·º e , 1 7 _g a 2.1 1 o o·º 1 oº·º o 
4 º·º g 6 ,4 

2 '·º 1 o º·º 

1 º·º 1 o o·º 7 5.0 , o º·º 
2 o.o '1 oº·º , o º·º 1 o o·º 

D 
3 º·º 1 o º·º 1 o o·º 1 o º·º 
4 º·º .1 o o.o º·º 1 o º·º 
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TABLA 3 

Número de ensayos con •rror 
s•gún tipo <RNR:r•sputsta no 
relacionada o ¡(:no r•sputsta 
para cada tipo de ensayo de la 
Prueita 2 e ensayos no optativos 

e o l n ~ F n R M A 

t ii;ic de ICCCIC 1 jgg dt !CC'2C 
t o t a l t o t a 1 

e;. RNR .1( R N R .K , , , o o - -
2 o - - 3 J o 

A 
3 2 2 o 2 2 o 

4 , , o 2 2 o 

G , 4 o 4 o - -

2 , , o o - -
R B 

3 4 o 4 o - -
u 4 3 , 2 o - -

p , , , o o - -
2 2 o 2· o - -

o e 
3 o - - o - -
4 3 o 3 o - ~ 

, 1 , o o - -

2 o - - o - -
o 

3 o - - o - -

' 4 ... o o - -



A-2 
COLO" FORMA COL O R FORMA 

p 1lO p 100 

o ~ o 80 R R 
-

e 60 e bO 
E E 
N 40 N 40 
T T 
A 20 A 20 
J J 
E o E o n. 

3 e o E 3 e o E 3 C O E 3 C O E 

A-3 A - 4 
C O LO R FORMA C O LO R FORMA 

p 100 p 100 

o 80 
o tJJ 

R ~ 

e flO e 60 
E E 
N 40 N 40 
T T 
A 20 A 20 
J J 
E o E o 

3 e o E 3 e D E 3 e o E 3 C D E 

fi9,1, Porcenta¡e de respueo;tas según e>\ tip0 de ~'n5i\yo rle \a PílUE~A 1, 
:J,1tos del g rur>o A. ( E)(p!1r;tc1Ón en •l te-" to:. 

..... 
o 
{JI 

-·- ··----------·--:"-""-··--··-" ............... ---·········· 



B - 1 

p fOO 

o :o 
R 
e oo 
E 

N 40 
T 

A 20 
J 

COLOR FORMA 

E O .__--t----T-+--_._....__...,......__._..._~___, 

B C D E B C D E 

B - 3 
C O LO R FORMA 

p 100 
-o 3l R 

e f1) 
E ~ 

N 40 T 
A 20 
J 
E o 

B e D E B C D E 

Fig,2. Dato!d•l grupo 8. 

B - 2 

p 100 

o =i 
R 
e 110 
E 

N 'º T 
A 20 
J 

COL O R FORMA 

E O ------......-----------t-a e o e e e o E 

B - 4 
C O LO R FORMA 

p 100 

o 
~ R 

e 60 
E 
N 40 
T 
A 20 
J 
E o 

a e D E B e o E 

... 
o ...., 



e - 1 e - 2 
C O LO R FORMA COLOll FORMA 

p 100 p 100 

o :o o 
~ R R 

e (() e 60 
E E 
N 40 N 40 T T 
A 2D A 20 
J J 
E o E o 

B e o E a e o E a e o E a e o E 

..... 
Q 

CID 

e - 1 e - 4 
C O LO R FORMA C O LO R FORMA 

p 100 p llO 

o 3> o 
~ 

,...-T-" 

R R 
e fO e w 
E E 
N «> N 

40 T T 
A 20 A 20 
J J 
E o E o 

B e o E 8 e D E B e o E 8 e o E 

F jg. 3, Da tos del g ru¡i" e 
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C O l O R FORMA C O l O R FORMA 

p 100 p 100 

o 8D o 3J R R 
e &O e 60 
E E 
N 40 N 40 T T 
A 20 A 20 
J J 
E o E 1) 

B e o E 8 e o E B e o E B e o E 

.... 
o 
IQ 

o - 3 o - 4 
C O LO R FORMA C O l O R FORMA 

p 100 p 100 

o 
80 

o 
3l R R 

e 60 e 60 
E E 
N 40 N 40 
T 'f 
A 20 A 20 
J J 

E o E o 
8 e o E B e o E a e o E B e o E 

F ig. 4. t1.1t05 delgru¡.io º· 
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lj 

L 4 a 
t 3 • n 

2 e 
i .. 

('Stg) o 

2 

11 o 

-1 

~~~ 

2 3 

Ensayos 
CoM~cut i vos 

4 

Pig. 5. Se mue~tr¡ lD l~t~ncia en ~ecunaos ~btenid~ en 
cada ensay• ctnsecutiv• Je !-= ¡clcntir.lad, C= C•1or 
y F= ftrm:i de la Prueba 2 (enea:r•s ni'.' O;:'t<1tivos), 
Datos de1 ~ujet~ D-2. 
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.A. 100 .l 
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ID 
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* 
eo 1 60 

e 
«l i 

'º d • d 
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20 
t 20 X o s 
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DomiMnci1 it.rctpt ual Oominanc ia Ptrc•pt ua 1 
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* 
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* 
a ea 

• ~ 
40 

1 
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• t 

20 o 20 
' o <C> o o 20 40 60 go 100 o 20 40 60 :o tlO 

Dominancia Ptrcept ual Domina ne ia P•rc9pt ua 1 
IF > 

Pig, _á. 

<F> 

Semuestran lts puntajee tbtenidee en les ensayes 
de Ftrma de la Prueba 1 (De~inancia Perceptual P 
en relaci4n ctn el percentaje de aciertes en las 
ensayes de Ctl•r de la rrueba 2. Se ubican les su­
jetes de cada grupe en laE caadrantea que se señalan 
en el centre de la gr4tica. (Explicaci4n en el texte, 
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.!. 
º/o 100 • 
d go • X • 

* 
a 60 1( 

e 
i 

40 • r 
d 

t 
20 o 

s 
<F> o o 20 40 60 :o 1l0 

Dominancia P•rc•ptual 
<e> 

Fig. 7. Se muestran lee puntajes ebtenidos en les ensayou 
de Ctltr de la P~ueba 1 (Dtminancia Perceptual C) 1 

en relaci•n al p1rcentaje de respuestas c1rrect~s 
en les ensayes de Firma de la Prueba 2. 3e ubican 
les sujette del grupe A en l•e cuadrantes que se 
eeaalaR al centre de la er,fica (explicaci•n en el 
texh). 
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